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n toda América Latina y, en especial, en Vene-
zuela, se fue arrinconando a los indígenas has-
ta que se los relegó a los confines. Humboldt 
relata cómo primero venían las misiones que 
lograban la pacificación, la sedentarización, la 
constitución de pueblos y la roturación de las 
tierras hasta volverlas productivas. Cuando todo 
estaba en funcionamiento, irrumpían los criollos 
y se establecían en la misión que se convertía 
en pueblo, con acuerdo tácito de las autoridades, 
aunque en contra de las Leyes de Indias, y arre-
bataban las tierras y convertían a los indígenas 
en peones bajo la figura de la encomienda o de 
la hacienda. Los que se sometían, con el paso 
del tiempo perdían su identidad y se trasforma-
ban en campesinos. Los que resistían tenían que 
replegarse cada vez más lejos hasta llegar a las 
zonas selváticas en las que los criollos no tenían 
interés de entrar porque estaban más allá de la 
frontera agrícola y ganadera. En ese tiempo eran 
confines sin valor económico y zonas tenidas 
como no habitables.

En nuestro país se refugiaron en el sur del 
Orinoco, cada vez más hacia las cabeceras de 
los afluentes. En toda la zona andina, desde Co-
lombia hasta Bolivia, se los empujó hacia las 
alturas y hacia la hoya amazónica, en la que vi-
vían ya muchos pueblos. Aunque, como poseían 
altas culturas y eran muchos más, pudieron re-
sistir mejor en su propio hábitat. En general, en 
zonas de altas culturas y más densamente po-
bladas, los indígenas resistieron aun a costa de 
una durísima servidumbre de la que todavía no 
se han repuesto, mientras que en las demás fue-
ron empujados hacia confines, sean boscosos o 
desérticos. Así, en el sur, en Chile, la frontera 
fue el Bío Bío; entre Argentina y Paraguay, la 
zona desértica del Chaco; en el norte de México, 
la zona árida en la frontera habitada tradicional-
mente por los Chichimecas; entre México y Gua-
temala las selvas, cada vez más cuarteadas; en-
tre Colombia y Panamá, en el tapón del Darién, 
que se está reduciendo aceleradamente… 

Ahora esos confines son valiosísimos, tanto 
por las reservas de agua y de minerales como 

Con esas tierras no se juega
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para la explotación maderera y la agroindustria. 
Son terrenos todavía inhóspitos para la gente de 
a pie, pero perfectamente penetrables para los 
consorcios mundiales que codician las tres fuen-
tes de riqueza con absoluto desprecio por sus 
habitantes y por la suerte del planeta. No sólo 
manejan ingentes recursos sino un poder que 
supera al de los Estados, además de que son apo-
yados por los gobiernos, en este sentido imperia-
listas, de los países donde están sus casas matri-
ces, que se puede decir que están a su disposi-
ción. Los científicos están convencidos, más aún, 
seguros de que la destrucción de esos ecosiste-
mas traería la muerte de la vida en el planeta o 
al menos lo pondría en gravísimo peligro, y des-
de luego acabaría destruyendo el equilibrio de 
los ecosistemas, ya seriamente deteriorado como 
evidencian los constantes desastres naturales.

Se ha llegado al punto en que a los indígenas 
no se les puede seguir empujando más lejos. La 
propuesta civilizatoria es que se diluyan entre 
la población campesina. Ha sido la propuesta 
de nuestras élites más conscientes y humanita-
rias. Es la tesis, por ejemplo, de Doña Bárbara: 
en los Llanos no tienen lugar los indígenas sino 
sólo los mestizos que, como Marisela, se blan-
quean. El dueño, por supuesto, ya no será el 
patrón rústico sino el doctor que modernizará 
toda la zona. Otras soluciones, aparentemente 
más justas y humanitarias, pero que a mediano 
plazo acabarían con los indígenas: dar un pe-
queño territorio a cada pueblo −al modo de las 
reservas en Estados Unidos−, lo que traería su 
muerte cultural y su degeneración humana ya 
que su cultura pide espacios muchísimo más 
amplios; o dar terrenos pequeños a cada aldea 
o grupo de aldeas, quedando éstas estrangula-
das o absorbidas por los pueblos criollos o, más 
todavía, por las grandes empresas.

¿Qué hacer?
Lo primero que habría que poner de relieve 

hasta que quede completamente claro en la con-
ciencia de la población, es que entregar estas 
tierras a las grandes empresas, bajo el pretexto 
de que ellas aceleran el desarrollo, es suicida y 
debe ser desechado de un modo absoluto y 
combatido por todos los medios. Esto, tanto en 
nuestro país como en todo el continente y en 
todo el mundo.

La alternativa debe ir a dos niveles: al nivel del 
suelo y al del subsuelo. Es decisivo comprender 
que los suelos deben ser preservados, como pul-
mones del mundo y como reservorios de agua. 
El mejor modo de lograrlo es consentir que los 
indígenas sigan viviendo allí como custodios de 
esos territorios. De este modo, además, se salva-
guarda a esas poblaciones. Hay que comprender 
que sólo de ese modo se las salvaguarda. 

Pero, para bien de ellas y para seguridad de 
todos, el reconocimiento de sus territorios den-
tro de cada Estado debe ir aparejado con el re-
conocimiento de parte de ellos de su responsa-
bilidad ante el Estado, ante el resto de los con-
ciudadanos y ante la humanidad. Responsabili-
dades explicitadas. Porque los intereses en juego 
son poderosos y es gravísimo el peligro de la 
utilización de líderes indígenas para fines depre-
dadores. La explotación de los suelos sólo pue-
de permitirse bajo garantía de que se lleve a 
cabo de modo no sólo conservacionista sino 
optimizador de sus recursos. La explotación de 
las aguas en ningún caso puede privatizarse. Y 
si se ha privatizado, debe revertir a la nación.

El subsuelo de esas zonas es del Estado, como 
en el resto del territorio. Pero, no por esto ten-
dría que tener derecho de otorgar concesiones 
en ellas a corporaciones globalizadas, a no ser 
con garantías muy claras de que no se deteriore 
el ambiente. La razón es que esas cabeceras de 
ríos, esos pulmones vegetales y esa habitación 
de los indígenas significan mayor valor que los 
minerales.

Esto presupone que tenemos que llegar al 
consenso de que no todo puede estar mercan-
tilizado. Y lo que razonablemente entre en la 
dinámica del mercado, debe regirse por condi-
ciones que resguarden la autosustentabilidad de 
los hábitats.

Nuestra Constitución reconoce, en el preám-
bulo, que somos un país multiétnico y pluricul-
tural que tiene que vivir esa su condición en 
estado de justicia y, añadimos nosotros, de in-
teracción simbiótica. También lo reconocen otras 
constituciones de América. Es un objetivo prio-
ritario. Actualmente la ideología del mestizaje 
trata de paliar este objetivo alegando que aquí 
todos somos café con leche. Esa constatación 
pasa por alto que no sólo existen culturas mes-
tizas sino también otras no mestizas; entre éstas, 
las indígenas.

Una asignatura pendiente que no admite más 
demora es el reconocimiento de la diferencia en 
pie de igualdad, de manera que los occidentales 
dejen de mirar a los demás por encima del hombro. 
Los más diferentes son, sin duda, los indígenas. 

No se reconoce a los indígenas si no se reco-
nocen sus tierras. Esa es la trascendencia histó-
rica de lo que estamos planteando. Porque no 
se salvará la Tierra si no nos reconocemos dife-
rentes y mutuamente referidos; hablando en cris-
tiano, hermanos.
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Hace veinte años, a comienzos de 1990, a propó-
sito de la pugna de ese entonces entre el Go-
bierno nacional y los profesores universitarios, 
escribí un artículo titulado “Aumentos de salarios 
a los profesores: algunos problemas bajo la 
superficie”1. Hoy, también quiero ir más allá de 
las ideas o datos que se han esgrimido durante 
los últimos meses en la enconada pugna que ha 
mantenido el Gobierno nacional en contra de 
las autoridades y los gremios profesorales de las 
universidades autónomas.

Falacias por argumentos
El Gobierno nacional, para tratar de justificar 

el estrangulamiento financiero al que ha venido 
sometiendo desde hace varios años a las univer-
sidades públicas, ha lanzado al ruedo comunica-
cional acusaciones sueltas, casi todas descabella-
das. Por ejemplo, preguntar sin esperar respuesta 

Durante los últimos años las universidades públicas han 

transitado la ruta de una muy difícil sobrevivencia. Para 

avanzar en el análisis, el autor alerta sobre el populismo 

politiquero pero también apunta el peligro de las 

invocaciones totémicas a la autonomía 

Hacia dónde va la educación superior en Venezuela

Debajo del conflicto, crisis estructural
Leonardo Carvajal*
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sobre qué hacen las universidades con sus ingre-

sos propios, sin explicarle al país que, en cualquier 
caso, la totalidad de los ingresos propios de cada 
una de ellas no suele sobrepasar ni siquiera el 
diez por ciento de su presupuesto y que tales in-
gresos no deberían aplicarse al pago de salarios 
sino a proyectos de otro tenor. También se ha 
rasgado las vestiduras el ministro Ramírez al re-
velar que la UCV tiene 95 cuentas bancarias, como 
si tenerlas implicase que su salud financiera fuese 
boyante. Acusación barata, porque una institución 
compleja como la UCV, con decenas de escuelas 
profesionales de pregrado, con centenares de cur-
sos de postgrado y con también decenas de pro-
gramas de investigación y extensión, lo más ade-
cuado, desde el prisma contable, es que manten-
ga múltiples cuentas bancarias.

Duras realidades
La verdad es que en los últimos años las uni-

versidades públicas transitan la ruta de una muy 
difícil sobrevivencia. Han tenido que reducir 
proyectos de investigación; a los estudiantes se 
les debilitan los servicios de comedor y trans-
porte; los profesores han visto reducir sus ingre-
sos de modo dramático. Muy en concreto, si 
para 1975 un profesor titular a dedicación exclu-
siva ganaba 8.500 bolívares al mes, lo cual re-
presentaba 18,8 veces el salario mínimo nacional 
de aquel entonces, que era de 450 bolívares 
mensuales; para el 2010, el mismo profesor titu-
lar a dedicación exclusiva gana tan sólo 5.166 
bolívares mensuales, apenas 4,2 veces más que 
el salario mínimo nacional que hoy en día as-
ciende a 1.223 bolívares mensuales2. Más grave 
aún, la inmensa mayoría de la presunta genera-
ción de relevo profesoral, desde hace dos déca-
das y más intensamente en los últimos años, ha 
tenido que emigrar de la academia porque se 
suele contratar a los nuevos docentes tan sólo a 
medio tiempo, con un salario que apenas roza 
los mil bolívares mensuales…

¿Y si un gobierno paga?
Se ha vuelto una costumbre que a la decena 

de universidades autónomas se le suele conceder 
entre la mitad y las dos terceras partes del pre-
supuesto solicitado. Ello por el propósito políti-
co de arrinconarlas financieramente para doble-

garlas o debilitarlas. Pero, ¿qué ocurriría si a 
partir del 2013, por ejemplo, tuviese el país otro 
gobierno? ¿Se resolverían mágicamente los pro-
blemas universitarios si ese nuevo gobierno ad-
judicase el cien por ciento de lo que se le soli-
citase? Sostengo que no, por dos razones: la 
primera es que el presupuesto de la educación 
superior históricamente ha venido abarcando 
tanto como un cuarenta por ciento del presu-
puesto educativo total y las matemáticas no per-
mitirían duplicarlo en términos absolutos y por-
centuales. La segunda es que, como argumenté 
muchas veces desde los años noventa3, el pro-
blema de fondo es que más allá de las buenas 
o malas voluntades de los gobiernos, el vetusto 
modelo académico-administrativo de las univer-
sidades públicas no es viable financieramente, 
modelo que sucesivas capas de dirigentes insti-
tucionales y gremiales del mundo universitario 
no han querido cambiar y ni siquiera en el pla-
no de la retórica se han atrevido a cuestionar. 
De esa actitud contumaz de nunca encarar los 
problemas intrínsecos de la gerencia universita-
ria participaron impertérritos, por cierto, cuando 
eran docentes y directivos de la UCV, algunos 
de los más altos dirigentes del actual Gobierno 
que ahora sí truenan y relampaguean en contra 
de su Alma Mater, tales como Jorge Giordani, 
Héctor Navarro, Luis Acuña, Samuel Moncada, 
Elías Jaua, Edgardo Ramírez, Nelson Merentes, 
Trino Alcides Díaz y Elías Eljuri.

Líneas de transformación 
Por razones de espacio, apenas asomaré un 

grupo de propuestas que, vistas en conjunto, 
implicarían una modificación radical del mode-
lo que arrastramos: 

A) Una universidad no puede soportar que 
más de la mitad de su presupuesto se destine al 
pago del personal docente jubilado y un país con 
una expectativa promedio de vida superior a los 
setenta años no debería mantener jubilaciones 
prematuras de profesores universitarios con ape-
nas veinticinco años de servicio. De allí que se 
impongan: una realista reingeniería de los fondos 
de pensiones y jubilaciones; el traspaso de los 
pagos por jubilaciones a un fondo especial gu-
bernamental, sacándolos del presupuesto ordi-
nario de las universidades; y el incremento a 35 
años del tiempo de servicio docente. 
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B) Hay que revalorizar la carrera del profesor 
universitario estableciendo que el sueldo del 
instructor, a tiempo completo, equivalga a cinco 
salarios mínimos y el del titular a quince salarios 
mínimos. Sólo así se podría volver a contar con 
sucesivas generaciones de relevo. Pero estos sa-
larios deben ser para los profesores de planta 
que ya no podrían constituir –como en el pasa-
do, hace un cuarto de siglo– las dos terceras 
partes de todo el elenco profesoral. En lo suce-
sivo, difícilmente los profesores de planta po-
drían superar el veinte por ciento de todo el staff 
profesoral.

C) En realidad, lo que hay que cambiar es el 
modelo de trabajo que se basa en los tiempos 
de permanencia del profesor. Hay que fundarlo, 
más bien, en el cumplimiento de tareas y la ge-
neración de productos con excelencia. Hay que 
romper el mito de que todo docente debe ser 
simultáneamente investigador consagrado. Y hay 
que darle su lugar a las actividades de extensión 
y gerencia interna de la institución. Cada profe-
sor debe tener su plan anual y de mediano pla-
zo de trabajo, sea en docencia, sea en investiga-
ción, sea en extensión, sea en gerencia (como 
ser jefe de departamento o decano, por ejemplo), 
sea en varios de estos campos. Se le debería 
pagar a cada quien en función de la evaluación 
que se haga de las tareas que realmente ejecute, 
de los logros y productos que genere. Se debe 
acabar con la nefasta y desestimulante homolo-
gación de salarios.

D) ¿Quién dijo que un excelente investigador, 
per se, puede ser un buen director de escuela o 
un buen rector? Gerenciar grupos de decenas o 
miles de profesionales altamente especializados 
no es tarea que deba seguirse improvisando. La 
gerencia universitaria ha sido de origen exclusi-
vamente endógeno, de estilo empírico y subje-
tivo, excesivamente marcada por el amiguismo 
natural de los colegas. Postulo que se establez-

can requisitos de capacidad gerencial para ase-
gurar que quienes dirijan a miles de personas y 
manejen centenares de millardos de bolívares, 
por ejemplo, tengan algo más que auctoritas 
académica y moral para afrontar tan compleja 
tarea.

E) El tiempo, que vale dinero, debe ser apro-
vechado con intensidad. Muchas universidades 
trabajan sólo en treinta y dos de cincuenta y dos 
semanas que tiene cada año, al ofrecer tan sólo 
dos semestres de dieciséis semanas cada uno 
como oferta lectiva. Debería existir una progra-
mación continua y el uso intensivo de los meses 
de verano, estableciéndose un modelo de vaca-
ciones escalonadas para el profesorado y los 
empleados. En cuanto a los alumnos, han de 
hacerse menos laxas las normas de permanencia 
para impedir que unos cuantos de ellos puedan 
vegetar en la universidad, a veces más del doble 
del tiempo que se estipula como normal para 
concluir su carrera4.

F) Las universidades deben funcionar integra-
das en redes regionales, para optimizar el uso 
de los recursos físicos, financieros y humanos 
de que dispongan. Hace años, el entonces mi-
nistro Antonio Luis Cárdenas denunció que en 
Guasdualito existían hasta cinco núcleos de uni-
versidades distintas, con sus respectivos locales, 
docentes y empleados y programas, varios de 
los cuales se solapaban unos con otros.

G) Deben establecerse sistemas nacionales y 
regionales de evaluación y acreditación de los 
programas de las instituciones del sector univer-
sitario. Estos sistemas no pueden ser optativos, 
sino obligatorios. 

Populismo politiquero
La solución de los problemas de fondo, ape-

nas reseñados, no podría estar en cauces poli-
tiqueros. No serán constituyentes impulsadas por 
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estudiantes activistas del partido de gobierno, a 
quienes éste sostiene para que funjan de caba-
llos de Troya del intervencionismo de un régi-
men brutalmente autoritario. Tampoco será la 
demagogia de un igualitarismo descabellado el 
que ayudará a resolver los problemas. No servi-
rán los consejos estudiantiles digitados desde 
Miraflores ni las votaciones paritarias y tumul-
tuarias ayudarán a cambiar para mejor el actual 
modelo. 

Pero tampoco bastan invocaciones totémicas 
a la autonomía. También hace tiempo escribí5 
sobre el extremismo reduccionista y conservador 
de quienes hacen de la autonomía una suerte 
de tótem y frente a cualquier crítica o intento de 
reforma al modelo universitario, se golpean el 
pecho y denuncian el conato de violación de la 
sagrada autonomía. Frente a ello, digo que no 
es conveniente una autonomía híper exacerbada. 
La única autonomía que nos conviene es la au-
tonomía responsable. Y ella en combinación con 
una muy profunda mutación del archidesfasado 
modelo gerencial universitario.

*Miembro de Asamblea de Educación.
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eguridad y defensa no son una misma cosa. La 
defensa es un elemento de la seguridad, y está 
supeditado a ella. Así lo entienden la Ley Orgáni-
ca de la Seguridad de la Nación y la Constitución 
nacional aunque en materia de seguridad, en Ve-
nezuela, existe un abismo entre lo que estipulan 
las leyes y lo que ejecutan las instituciones. 

La seguridad de un Estado se define en fun-
ción de amenazas hipotéticas y reales a las que 
se enfrenta, sumado a su capacidad de respon-
der a ellas y aquello que considere prioritario 
asegurar. Estamos cada vez más capacitados pa-
ra repeler una incursión de cazas enemigos, pe-
ro las habilidades pudieran ser distintas si se 
tratase de responder a un desastre de origen 
natural, a los impactos del narcotráfico, o de 
garantizar la seguridad integral de los ciudada-
nos. Pregúntese y contéstese usted mismo, ¿A 
cuáles de estas amenazas estamos más expues-
tos? ¿Acaso le parece que nos preparamos menos 
para aquello que más nos amenaza? 

La seguridad en la historia
Históricamente el Estado venezolano ha mos-

trado ser ineficaz y tener una visión restringida 
en cuanto al tema de la seguridad. En 1976 se 
publica la Ley Orgánica de Seguridad y Defensa, 
creándose el Consejo Nacional de Seguridad y 
Defensa. Ambos títulos dan la impresión de una 
perspectiva amplia por parte del legislador sobre 
el tema, distinguiendo entre seguridad y defen-
sa. Muy positivo en esta Ley fue estipular comi-
tés multidisciplinarios sobre aspectos políticos, 
económicos y sociales. Sin embargo, estos co-
mités nunca fueron instalados. 

La Constitución de 1999 da un giro en su títu-
lo VII dedicado a la seguridad de la nación. El 
Consejo pasa a ser de Defensa, con lo que se le 
sustrajo su carácter integral, desaprovechando la 
oportunidad de activar su plataforma original. 

En 2001 se promulga la Ley de Coordinación 
de Seguridad Ciudadana. Esta Ley vuelve la mi-
rada a la seguridad en su concepción más inte-
gral, definiéndola en términos de “estado de 

Venezuela se prepara para una guerra pero no para un deslave

Un país en riesgo
Hildebrand Breuer*

El Gobierno ha incrementado las capacidades 

defensivas del Estado durante los últimos diez años, 

pero ¿es Venezuela hoy un país más seguro? 
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sosiego, confianza y certidumbre”, mientras se 
propone proteger “la integridad física y propie-
dades” de la población. Crea el Consejo de Se-
guridad Ciudadana (CSC), el cual tiene por ob-
jeto “el estudio, formulación y evaluación de las 
políticas nacionales en materia de seguridad ciu-
dadana”. Es decir, se convierte en pieza clave en 
el funcionamiento de las políticas públicas de 
seguridad. El Consejo, estaría conformado por 
representantes de bomberos, policías, Protección 
Civil, Cicpc, Ministerio de Interior y Justicia, un 
representante de los gobernadores, y uno de los 
alcaldes. Aunque nos parezcan pocos los repre-
sentantes de los poderes locales, fue un avance 
que hizo la Ley hacia la construcción plural de 
políticas de seguridad. 

Sin embargo, la actuación de este Consejo ha 
sido tenue e intermitente. Desde su creación no 
hay datos claros que evidencien que haya sido 
algo más que un órgano ejecutor de las políticas 
de seguridad del poder central, hasta 2009 cuan-
do se crea, sin explicar si se trata de una figura 
sustituta o complementaria, el Consejo Nacional 
de Prevención y Seguridad Ciudadana (Cnpsc). 

A diferencia del CSC, que era dirigido por el 
ministro de Relaciones Interiores y Justicia, el 
Cnpsc, es coordinado por el vicepresidente de 
la República. En ambos casos, figuras designadas 
por el Presidente. 

Tanto el Cnpsc, la Ley de Coordinación de 
Seguridad Ciudadana, la Ley del Sistema Nacio-
nal de Inteligencia y Contrainteligencia y la Ley 
de la Organización Nacional de Protección Civil 
y Administración de Desastres, todas leyes clave 
en el tema de la seguridad, son decretos ley. Es 
decir, son leyes que emanan directamente del 
Presidente de la República, por lo que no preci-
san para su elaboración de discusión o consulta 
alguna con la sociedad. 

En este contexto, en el que la discusión de la 
seguridad no se democratiza más allá del papel, 
la Comisión de Seguridad del Cabildo Metropo-
litano de Caracas se encuentra discutiendo una 
ordenanza que busca crear el Consejo Metropo-
litano de Seguridad Ciudadana. El ejemplo de 
Caracas es paradigmático para el país, no sólo 
por ser la capital, sino por ser asiento de todos 
los poderes nacionales y ser la ciudad con ma-
yor concentración de habitantes. A pesar de ello, 
Caracas no cuenta con un sistema integrado de 
planificación y ejecución en materia de seguri-
dad. Además, las diferentes formas de gobierno 
que en sus espacios hacen vida, carecen de una 
plataforma común de intercambio de informa-
ción, lo que merma sus capacidades para garan-
tizar seguridad.

 Esta ordenanza busca revertir dicha situación, 
creando mecanismos para la cooperación entre 
todos los actores, no solamente en lo que respecta 
a la ejecución de las políticas de seguridad, sino lo 
que es igualmente importante: su planificación. 

Venezuela carece de un plan nacional de pre-
vención y atención de desastres, a pesar que 
desde 2001 ha existido la iniciativa de elaborar-
lo desde Protección Civil. Más alarmante aún es 
el hecho de que el Comité Coordinador Nacional 
de Protección Civil y Administración de Desas-
tres no se haya reunido nunca. Esto deja a la 
población venezolana en una total orfandad fren-
te a prácticamente todas las amenazas a las que 
no se pueda responder con tanques y misiles, 
mientras que deja a las autoridades atadas a la 
improvisación. 

En materia de seguridad, la improvisación 
junto a la partidización son, de hecho, dos de 
las mayores amenazas que se ciernen sobre la 
sociedad venezolana. Veamos un ejemplo. El 
presidente Chávez ha anunciado desde el año 
2006 la construcción de viviendas civiles en el 
Fuerte Tiuna, y lo propio han hecho dirigentes 
opositores, como el ex alcalde de Chacao Leopol-
do López, quien propuso también en 2006 la 
construcción de casas para personal no militar 
en esos mismos espacios del sur de Caracas.

 Ambas propuestas ignoran de largo los Con-
venios de Ginebra de 1949 que regulan el De-
recho Internacional Humanitario, exigiendo, en-
tre otras cosas, una clara separación entre com-
batientes y no combatientes con la intención de 
proteger a priori a estos últimos. De hecho lo 
propio hace la Ley Orgánica de Seguridad de la 
Nación, que considera incluso las zonas que cir-
cundan las instalaciones militares, como suscep-
tibles a ser declaradas zonas de seguridad. 

Individuo y Estado 
La discusión sobre cuál es el sujeto privilegia-

do en el tema de la seguridad no ha acabado. 
Lo que está claro, y sobre todo en países como 
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Venezuela, es que el individuo debe jugar un rol 
preponderante al no estar presentes con la mis-
ma fuerza que en otros países, amenazas tradi-
cionales como la agresión de un tercer Estado.

En esta línea, todo lo que atente contra el de-
sarrollo integral del ser humano es una amena-
za a la seguridad, y algunos autores han desa-
rrollado tablas como la que se anexa en el tra-
bajo, que hemos adaptado al caso venezolano 
utilizando cifras oficiales del Instituto Nacional 
de Estadística, y que destacan algunas categorías 
que competen a la seguridad integral del ser 
humano junto a sus principales indicadores. 

Desde cualquier parcela partidista en la que 
pudiéramos ubicarnos los venezolanos, ante ci-
fras como las presentadas en la tabla anexa, 
debemos todos admitir que somos sumamente 
inseguros si evaluamos la seguridad como un 
tema integral que recoge aspectos mucho más 
complejos y diversos que aquella visión restrin-
gida que militarizaba toda discusión sobre la 
seguridad. 

A Venezuela le ha costado asumir la seguridad 
en términos no tradicionales, y ha invertido sus 
esfuerzos en lo que compete a la defensa militar, 
cuya política sigue siendo discutida únicamente 
por el sector castrense a pesar de que organiza-
ciones como Control Ciudadano han intentado 
publicitar estos temas en toda la sociedad. 

El hecho de que Venezuela esté o no más de-
dicada a la defensa que a la seguridad, no es un 
asunto que dependa ya de percepciones. Según 
Transparencia Venezuela, en 2010 el gasto en 
defensa nacional superó 7,5 veces al gasto en 
seguridad ciudadana. Para evidenciar el privile-
gio de la defensa sobre la seguridad, basta con 
explorar las instituciones que se dedican a estos 
temas para toparnos con el Instituto de Altos 
Estudios de la Defensa Nacional (Iaeden), o el 
Consejo de Defensa Nacional, y no encontrar 
instituciones públicas similares que se encarguen 

del tema de la seguridad como tema integral y 
prioritario. 

Queda claro que nuestro país está muy por 
detrás de las amenazas reales que se nos pre-
sentan a diario. No estamos, por ejemplo, capa-
citados para responder adecuadamente a desas-
tres ecológicos, como se evidenció en los recien-
tes incendios en el Parque Nacional Warairare-
pano, cuando la voluntad de los bomberos no 
pudo contrarrestar la ausencia de equipos ade-
cuados. Y no hace falta hacer apología del de-
sastre al imaginarnos lo que podría ocurrir en 
nuestro país ante un evento de origen natural, 
cuando más de la mitad de la población habita 
en viviendas vulnerables, y más del 60% de la 
población lo hace en zonas de riesgo sísmico. 

Lo único seguro en todo esto, es que hasta 
que no asumamos la seguridad como un tema 
integral, de todos, y que supera el elemento de-
fensa, seguiremos siendo un Estado vulnerable, 
improvisador e inexorablemente inseguro. 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Categoria 	 Indicador	 Caso venezolano
Seguridad alimentaria	 Consumo	 Descenso en arroz, platano, carne de res,  
		  harina de maiz, azúcar y pasta alimenticia
	 Grado de dependencia respecto 	 Aumento en las importaciones de 150%,  
	 de la importación de alimentos	 en frutas 313%, hortalizas y tuberculos en 122%,  
		  y la carne con un aumento de 13.972%2

	 Comportamiento en las importaciones desde 	 Desde EEUU aumento de 91.7% 
	 Colombia y EEUU. Década 98-081 	 Desde Colombia aumento de 752%3

Seguridad económica	 Tasa de desempleo	 7.7% Cierre año 2009
	 Inflación	 25.1% Cierre año 2009
Seguridad comunitaria	 Número de bajas	 19.133 Muertes violentas en 20094

Fuente: Villanueva Ayón, Miriam: “La Seguridad Humana: ¿Una ampliación del concepto de Seguridad Global?” En: Argentina Global Nº 3, octubre-diciembre 2000.
1: Esto deja serias dudas sobre si las aparentes hipótesis de conflicto que maneja el alto gobierno, coinciden con la planificación estratégica de seguridad en cuanto 
al abastecimiento nacional.
2: Todo esto a la luz de un proceso de estatización de la producción agrícola y ganadera. 
3: Casi 200% más que con Brasil.
4: Cifras del INE. Encuesta Nacional de Victimización y Percepción de Seguridad Ciudadana 2009. Según el Observatorio Venezolano de Violencia, esta cifra indica 
que en el país hay 75 homicidios por cada 100 mil habitantes, mientras que en Colombia es de 32, y en México de ocho por cada 100 mil habitantes.
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l Tribunal Supremo es el máximo órgano rector 
del Poder Judicial, y goza de autonomía funcio-
nal, financiera y administrativa. Como tal le co-
rresponde la dirección, gobierno y administración 
del Poder Judicial, y tiene entre sus competencias 
garantizar la supremacía y efectividad de la Cons-
titución conforme a la cual puede declarar la 
nulidad total o parcial de las leyes que colidan 
con ella, y restituir los derechos constitucionales 
vulnerados por acto u omisiones de las máximas 
autoridades del Poder Público nacional.

Está integrado por 32 magistrados designados 
por la Asamblea Nacional para un período úni-
co de 12 años. El proceso de designación dise-
ñado por el constituyente de 1999, debía dotar 
al Poder Judicial de mayor legitimidad frente a 
la sociedad y de independencia frente a los fac-
tores políticos. De acuerdo con la Constitución, 
un comité de postulaciones judiciales recibe las 
postulaciones, analiza las objeciones de la ciu-
dadanía y realiza una preselección que presen-
ta al Poder Ciudadano; éste realiza una segunda 
preselección que se presenta a la Asamblea Na-
cional para la selección definitiva.

La Ley Orgánica del Tribunal Supremo de Jus-
ticia, reglamenta ese proceso estableciendo que 
el comité de postulaciones judiciales dura dos años 
y es designado, por mayoría simple de la Asam-
blea Nacional e integrado por cinco parlamentarios 
y seis personas de los demás sectores de la socie-
dad, electas en un procedimiento público. 

El Parlamento interpretó que cuando la Cons-
titución refiere a la sociedad, la considera en 
sentido amplio, y como los parlamentarios son 
parte de la sociedad política debían estar repre-
sentados en el comité. En nuestro criterio la 
Asamblea tiene su momento propio para inter-
venir en el proceso al momento de la designa-
ción definitiva; luego, no tiene sentido la pre-
sencia de diputados en el comité y menos aún 
la posibilidad de presidirlo; además, el comité 
participa también en la postulación para los jue-
ces en materia disciplinaria judicial1.

Cambios de última hora siembran dudas de legitimidad

La Asamblea que está y el TSJ que vendrá
Carlos Lusverti*

Varios voceros del parlamento y del partido de gobierno 

han anunciado su intención de acelerar procesos de 

aprobación de leyes y designación de magistrados del 

TSJ. Estas designaciones, aun cuando sean legales, 

resultan de dudosa legitimidad frente al cambio de 

escenario producto de la nueva correlación de fuerzas 

políticas a partir de enero de 2011
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Designaciones anticipadas
La situación presente es que la actual Asam-

blea Nacional 2005-2010, a través del Diputado 
Saúl Ortega (PSUV-Carabobo), presidente del 
comité de postulaciones, ha anunciado que pro-
cederá a llenar las 11 vacantes de magistrados 
cuyo mandato expirará en diciembre de 2012 o 
han anunciado su jubilación al llegar esa fecha, 
así como de la totalidad de los 32 suplentes2.

Es cierto, la actual Asamblea Nacional a pesar 
de haber sido electa con una votación menor al 
20% de los electores, es plenamente legal y cons-
titucionalmente capaz de legislar y designar au-
toridades; es más, así lo ha hecho con las rec-
toras del Consejo Nacional Electoral, con una 
serie de embajadores y las autoridades del Poder 
Ciudadano (Fiscal, Defensora y Contralor). En 
ejercicio de esas funciones puede y debe desig-
nar a los y las titulares y suplentes del Tribunal 
Supremo de Justicia. Sin embargo, conforme los 
resultados electorales indican que existe una 
correlación de fuerzas distintas en el escenario 
político, la actual Asamblea debería abstenerse 
de realizar tales designaciones por dos razones 
fundamentales:

A. En principio, los períodos cuyas vacantes 
pretenden llenar solamente quedarían sin titu-
lares, en 2012, por lo que el próximo Poder Le-
gislativo, igualmente legal y constitucionalmen-
te facultado, pero más legítimo que el actual, 
tiene perfectamente tiempo para cumplir ese 
mandato; y

B. La premura en hacerlo es una señal más 
política que jurídica en cuanto a la preocupación 
por la designación, puesto que en el escenario 
de designación 2011-12:
	 1. Se debería establecer un nuevo comité de 

postulaciones electo por una Asamblea más 
representativa de la diversidad política del 
país; y

	 2. Será necesario dialogar y negociar entre 
esos factores políticos para llegar a un acuer-
do que alcance la votación de dos tercios re-
querida para la designación.

Sobre la imparcialidad
Imparcialidad es la condición que quien de-

cida, no debe tener ninguna clase de interés, 
beneficio o vínculo con los involucrados o en 
los resultados de la decisión. Tomando en cuen-
ta que algunos de los magistrados que deben 
ser designados se encuentran en funciones por-
que vienen cubriendo las vacantes de magistra-
dos jubilados, serían eventualmente éstos quie-
nes tendrían que decidir sobre las objeciones a 
este proceso de designación. También, si se to-
ma en cuenta que muchos diputados se postu-
laban a la reelección, a los magistrados así de-
signados les tocaría decidir sobre las impugna-
ciones de las elecciones parlamentarias donde 
eventualmente podría estar en juicio la curul de 
los parlamentarios que los designan.

En cuanto a la idoneidad, la Constitución dis-
pone que para llegar al Tribunal Supremo se 
debe ser ciudadano de reconocida honorabilidad 
(artículo 263); sin embargo, de los 400 postula-
dos que anunció el comité haber recibido, algu-
nos han sido destituidos del Poder Judicial por 
formar parte de las denominadas tribus judicia-
les. Siendo así, la ley les prohíbe el ejercicio de 
funciones judiciales3. Resta ver si durante el pro-
ceso de impugnaciones estos casos son desecha-
dos de la preselección.

El diálogo necesario
En la nueva composición de la Asamblea Na-

cional, el comité de postulaciones requerirá el 
diálogo de los factores políticos para lograr la 
mayoría necesaria para las designaciones. Rea-
lizarlas en el periodo de transición entre una y 
otra Asamblea podría frustrar la voluntad del 
electorado que votó el 26 de septiembre de 2010. 
Ante la prisa de los diputados salientes, más las 
declaraciones de voceros del partido de Gobier-
no4, aquí y en otros ámbitos legislativos, cabe 
preguntarse: ¿cuál es el temor al diálogo?

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS

1	 Artículo 270 de la Constitución; artículo 46 y siguientes del código de ética del 

juez venezolano y jueza venezolana (Gaceta Oficial Nº 39.236 del jueves 6 de 

agosto de 2009).

2	 Declaraciones del Diputado Saúl Ortega en el programa “Despertó Venezuela” 

de VTV, reseñadas en la página web de la Asamblea Nacional <http://www.

asambleanacional.gob.ve/index.php> “(Video) comité de postulaciones Judiciales 

inicia periodo de impugnaciones” consultado en línea el 27/10/2010. 

3	 El Nacional “Jueces destituidos pretenden ser magistrados del TSJ” 21/10/2010. 

Reseña los casos de Ángel Zerpa, María Elena García Pru, Maikel Moreno y Belkis 

Cedeño.

4	 Diputada Iris Valera “si el Presidente quiere una habilitante, que pida por esa 

boquita”, Semanario 6to Poder, página A7, 10 de octubre de 2010.
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ntes, la excusa era, especialmente en el campo, 
el latifundio y la proclamada −no siempre veraz− 
ausencia de desarrollo productivo o agropecua-
rio. Pero posteriormente se han abandonado 
estas seudojustificaciones y el Gobierno le ha 
echado el ojo a empresas altamente productivas 
sólo por el hecho de ser privadas o porque per-
tenecen a individuos, familias o corporaciones 
que el Presidente considera ricos. 

Se hizo famosa la expresión presidencial ¡ex-
própiese! para estas últimas, como en el caso de 
comercios adyacentes a la Plaza Bolívar, que eran 
gerenciados por privados, sin considerar que 
quedarían desempleados cientos de trabajadores, 
gente del pueblo. Es de notar el revuelo y res-
puesta popular que se dio en hechos notorios 
como la Polar (aunque no ha sido estatizada, ha 
sufrido diversas amenazas), Agroisleña, Éxito y 
Owens-lllinois, por citar ejemplos.

Expropiaciones versus propiedad privada

Qué quedará de todo esto
José Ignacio Arrieta*

El Gobierno, no cabe duda, protagoniza una ola de 

estatizaciones. Le ha puesto el ojo a muchas empresas 

productivas y las ha colocado bajo la gerencia estatal. 

¿Cuáles son las consecuencias de esta política?
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El argumento de la devolución a sus legítimos 
dueños no convence ni se corresponde con la 
realidad. Por el contrario, como en la antigua 
URSS, se está dando un proceso de burocratiza-
ción e ineficiencia productiva. Empresas e institu-
ciones ayer altamente productivas están deterio-
rándose, tanto en el agro como en la industria.

Desde el alto Gobierno se dice que van a se-
guir las expropiaciones y que se radicalizará así 
la revolución. Pero, ¿de qué hablamos? No la de 
Marx ni la de su socialismo. Marx se empeñó 
en su lucha contra la burocracia.

Por ello nos preguntamos si la concepción 
chavista no es sino ideológica contra todo lo que 
huela a propiedad privada, trabajo productivo, 
creación de riqueza y, en general, contra todo 
aquello con apariencia de buen vivir y de ascen-
so social.

El objetivo del poder del Estado es la búsque-
da del bien común para el conglomerado de la 
colectividad. Sabemos que no todos pueden que-
dar conformes y que habrá insatisfacciones, pe-
ro cuando se gobierna desde la perspectiva del 
bien universal, las decisiones deben ser tomadas 
desde el diálogo y participación de las personas 
involucradas y respetando sus derechos y los 
imperativos legales. Cuando se gobierna, en cam-
bio, desde aparatos y perspectivas ideológicas, 
el norte y la brújula a ser tomados en cuenta 
están teñidos de exclusividad. El diálogo y los 
intereses individuales de quienes están involu-
crados piensan de modo idéntico a quienes pro-
fesan la misma ideología, y ésta enmascara la 
realidad disfrazada con razones de bienes colec-
tivos. Entonces la ideología deshumaniza y des-
personaliza y la legalidad es pasada por alto. 
Esto, a nuestro entender, está en el sustrato de 
las actuales expropiaciones. 

Por ello, la respuesta a esto implica adentrarse 
en las profundidades éticas de la propiedad, bien 
común, justicia social y funciones del Estado. Cree-
mos que en la forma como se conjuguen estas 
variables podremos descifrar el modo de acción 

y gobierno humanista frente a otro que no puede 
ser sino despersonalizador y antihumano.

El sentido de la propiedad
Si hay algo que está perfectamente implanta-

do en nuestra cultura occidental y en nuestra 
identidad venezolana es el sentido de lo mío, sea 
individual, familiar o grupal. Por ello es tan mal 
catalogado el ladrón y el flojo. La lucha por lo 
que uno considera suyo es total. La pelea en un 
caso de prestaciones sociales al término de una 
relación laboral, los pleitos judiciales por heren-
cias o el recurrir a tribunales se da mayoritaria-
mente por motivos de defensa de lo que uno 
considera suyo y ello porque es fruto de sudor 
y trabajo. “Yo me lo he ganado con mi sudor”, 
se alega recordando al Génesis: “Trabajarás con 
el sudor de tu frente”. Y no aceptamos que ven-
ga otro a privarnos de ello.

De allí el rechazo a todo intervencionismo del 
Estado que no esté enmarcado en patrones éti-
cos de justicia y solidaridad. El venezolano re-
acciona frente al comunismo porque ve que 
quiere arrebatarle sus valores preciados: respeto 
a la propiedad personal y a la libertad. Quizás 
aquí se encuentren, entre otras, las razones del 
desencuentro entre Chávez y el pueblo que má-
gicamente lo idolatró.

Propiedad y entorno de libertad
Los bienes en nuestra civilización occidental 

constituyen un marco característico para ejercer 
la libertad y la creatividad. Los bienes de con-
sumo, en su marco justo y equilibrado, permiten 
al ser humano liberarse de preocupaciones que 
le impidan ser creativo y libre. Sin ellos no pue-
de ser más que esclavo de las necesidades pri-
marias. Es el drama del que vive en pobreza 
extrema, inmerso en necesidades perentorias 
que impiden su elección de bienes superiores 
de la escala humana. Pero, ojo, se puede ser es-
clavo de los bienes de consumo a tal punto que 
el centro de una vida sea acaparar sin respetar 
las exigencias humanizantes de los otros. Es el 
que vive en la filosofía y en la existencialidad 
del Rico Mac Pato. No piensa en el bien de los 
otros, es decir, para él no se plantea el bien co-
mún y la solidaridad. Lo suyo va del egoísmo 
más ultroso al individualismo alienante. En una 
sociedad saneada no debería haber dificultades 
en cuanto a los bienes de consumo, siempre que 
el esquema de distribución se asemeje más a la 
figura romboidal donde los ingresos de la ma-
yoría están ubicados en la parte ancha de la fi-
gura y sólo existen pequeñas dispersiones hacia 
arriba y hacia abajo. Sería la modal distribución 
de los países desarrollados. El Estado, garante 
del bien común por vía fiscal e impositiva, de-
bería limar estas desigualdades del sistema. Por 

446	 SIC 730 / diciembre 2010



en
tor

n
o eco


nó

mico


ello no hay problema, en teoría, con la propie-
dad de los bienes de consumo.

Pero esta belleza no es la norma mundial. Lo 
que prevalece en los continentes subdesarrolla-
dos y aun en países desarrollados es que los 
ingresos familiares son desequilibrados: hay mi-
norías que acaparan fortunas mientras grandes 
mayorías son ricos en pobreza. Entonces, el grá-
fico es piramidal: una cúspide pequeña en nú-
mero de integrantes que usufructúa grandes 
recursos y está asentada sobre una ancha base 
de productores a quienes los recursos le esca-
sean para la satisfacción de sus necesidades pri-
marias (la extrema pobreza y la pobreza relativa 
o clases D y E). En la mitad de la pirámide se 
ubica la clase media, mayor o menor de acuerdo 
a la verticalidad o no de la pirámide. 

En estas sociedades el Estado, garante del bien 
común, debe actuar no obstaculizando ni impi-
diendo la creatividad e iniciativa de grupos, ins-
tituciones y empresas, para desarrollar mecanis-
mos que equilibren la sociedad en cuestión. No 
será, pues, suprimiendo la iniciativa privada sino 
estimulando, corrigiendo, incentivando de modo 
que los bienes de producción estén al servicio 
del desarrollo y de las grandes mayorías.

El capital sólo se justifica si sirve al trabajo, 
proclamaba Juan Pablo II en la Laborem exercens, 
14. El papel del Estado es sólo supletorio, según 
el principio de subsidiaridad explicitado en la 
Doctrina Social de la Iglesia (DSI). Allí donde se 
ha desarrollado el capitalismo de Estado, y par-
ticularmente en los países de signo marxista-le-
ninista, ha fracasado la economía. Esto, unido a 
la ausencia de libertades, produjo el colapso de 
la URSS y los países de su órbita.

¿Esto es lo que el Gobierno de Venezuela pre-
tende con sus expropiaciones? Ni el mismo Marx 
fue proclive a un capitalismo de Estado. El mo-
delo participativo y protagónico resulta pura 
monserga para ocultar la real ansia de poder y 
centralización.

Ser rico es malo, se ha cansado de repetir el 
primer mandatario, contradiciendo su compor-
tamiento y el de sus allegados. Pero, ¿es posible 
ser productivo sin acumulación? El problema 
está no en la acumulación sino en quienes la 
detentan. El Presidente cree en un capitalismo 
de Estado cuya ineficacia ha sido demostrada 
en otras partes. Nosotros pensamos que es la 
sociedad y sus instituciones, coherentes desde 
la base a la cúspide, la que debe gerenciar lo 
económico, lo político y lo social.

Papel y funciones del Estado
El Estado como garante del bien común y uni-

versal tiene un papel fundamental. Lejos del 
modelo liberal, el Estado debe actuar para apo-
yar las legítimas acciones de los emprendedores; 
debe cuidar que no se desvíen resultados, pro-
cesos y beneficios en exceso hacia intereses 
particulares. El Estado planifica y orienta todo 
lo relativo al desarrollo económico y social en 
diálogo con los actores colectivos en los diversos 
campos del comportamiento humano-social. Es-
to significa que debe propiciar políticas de em-
pleo, ingresos, sueldos y salarios, medidas fis-
cales e impositivas y estudios macro y microeco-
nómicos junto al planteamiento en todas las 
áreas de la vida social: educación, salud, cultu-
ra, seguridad social y ciudadana, desarrollo te-
rritorial y ecológico, defensa y seguridad nacio-
nal, etcétera.

Y todo esto desde la concepción de una so-
ciedad de derecho y justicia en diálogo con in-
dividuos, grupos e instituciones. Priva el bien 
común, la participación en cada nivel según la 
conveniencia del país.

El principio de subsidariedad no implica que 
el Estado se desentienda al modo liberal. Todo 
lo contrario, porque el Estado debe tener fun-
ciones específicas o indelegables ya que el bien 
societal empuja a la acción del Estado. Hay zo-
nas donde la intervención puramente privada 
impediría la realización del bien común.

Las expropiaciones, cuando sean necesarias 
desde el justo bien, podrán acontecer pero dentro 
de parámetros de investigación, de la observancia 
de la legalidad y de las compensaciones. 

En resumen, el país necesita integrar estas 
coordenadas de propiedad, bien común y justi-
cia social. Desde ellas deberá explicar cualquier 
género de expropiación y acción del Estado.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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La economía venezolana ha caído durante seis 
trimestres consecutivos. La recesión, al inicio, 
fue producto de la crisis económica mundial y 
de la caída de los precios petroleros y su efecto 
empezó a verse para el segundo trimestre del 
año 2009. Sin embargo, una serie de problemas 
estructurales y coyunturales han provocado que 
la recuperación que otros países han exhibido 
en la región sea mucho más esquiva para Vene-
zuela. La economía venezolana muestra caídas 
muy superiores y una recuperación mucho más 
lenta que sus pares latinoamericanos. De hecho, 
es la única que no ha exhibido recuperación 
alguna posterior a la crisis económica.

Entre las razones que explican este desempe-
ño, muy por debajo del promedio regional, cabe 
destacar una serie de particularidades de la eco-

La economía venezolana, a examen

Una lenta recuperación
Daniel Raguá / Jesús Gorrín*

La caída de los precios del petróleo ha dado un golpe a la 

economía venezolana más fuerte de lo esperado. Cuando 

los precios ya se han recuperado de la caída, la economía 

aún permanece en recesión. En este artículo se analiza la 

posición del país de cara a 2011
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nomía venezolana. En primer lugar, su depen-
dencia de los ingresos petroleros en materia de 
exportaciones se ha incrementado en los últimos 
años. Esto provocó que una caída de los precios 
petroleros tuviera un impacto tan importante en 
la economía venezolana.

En segundo lugar, la producción en Venezue-
la se vio amenazada por las restricciones en ma-
teria de energía eléctrica a principios de 2010. 
Un factor que además tuvo incidencia en los 
precios. Por otro lado, las restricciones en la ob-
tención de divisas han hecho que invertir en 
Venezuela sea cada vez más riesgoso y genere 
menos retornos. Para octubre de 2010, las em-
presas cuentan con mecanismos muy limitados 
para repatriar capitales. Adicionalmente, las res-
tricciones cambiarias también afectan a las em-
presas que necesitan importar maquinaria o ma-
terias primas para su producción. 

Sector petrolero
Pdvsa parece estar teniendo dificultades para 

ampliar su producción. Posiblemente esto se de-
ba a la falta de inversión en extracción y explo-
ración, debido –en parte– al uso discrecional de 
las ganancias de Pdvsa, en gasto social, por par-
te del Ejecutivo nacional. Cabe destacar que la 
producción petrolera actual es la más baja que 
ha tenido Pdvsa en los últimos cinco años. Ade-
más, desde comienzos de 2003 hasta 2010 el 
crecimiento promedio de la industria petrolera 
ha sido 0,71%, una cifra muy por debajo de la 
actividad no petrolera que se ubica en 5,75%.

Por otra parte, según cifras del BCV, para el 
segundo trimestre de 2010 el sector petrolero 
venezolano representa más del 95% de los in-
gresos por exportaciones en Venezuela. En este 
sentido, la dependencia que tiene el país de es-
te sector se hace cada vez más notable. Esta de-
pendencia resulta riesgosa pues los precios in-
ternacionales del crudo son volátiles por natu-
raleza y la salud del sector petrolero venezolano 
no parece mejorar.
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No obstante, existen otras actividades que se 
han mantenido cercanas a la variación promedio 
del sector no petrolero (5,75%): la manufactura 
(4,93%), transporte y almacenamiento (6,94%), 
electricidad y agua (4,01%), construcción (7,16%), 
servicios inmobiliarios, empresariales y de al-
quiler (3,57%), entre otros.

Precios
La inflación en Venezuela ha sido uno de los 

principales problemas con los que el Ejecutivo 
ha tenido que lidiar. Ésta se ha alimentado por 
varios flancos. Por un lado, el Ejecutivo estuvo 
promoviendo el consumo mediante altos niveles 
de gastos; por otro lado, las medidas que ha to-
mado el Gobierno para afrontar el problema no 
han sido acertadas. Frente a la inflación, el Eje-
cutivo optó por regular los precios de los bienes 
que consideró de primera necesidad; además, 
el Banco Central de Venezuela ha perdido auto-
nomía en los últimos tiempos y el Ejecutivo ha 
ganado discrecionalidad sobre las reservas in-
ternacionales a través de fondos parafiscales 
como el Fonden. 

En la medida en que la política fiscal perma-
nezca tan discrecional y desordenada, y la po-
lítica monetaria no sea independiente y respon-
sable, la inflación en Venezuela permanecerá. 

Conclusiones
La economía venezolana afronta una serie de 

problemas estructurales que no parecen resol-
verse en el mediano plazo. El esquema cambia-
rio, la alta discrecionalidad en el uso de los re-
cursos, la falta de inversión petrolera, las múlti-
ples expropiaciones y ataques al sector privado, 
son parte de las dificultades. 

En la medida en que el país se vuelva más 
dependiente del sector petrolero, la economía 
venezolana seguirá siendo altamente volátil. Ade-
más de esto, mientras el Ejecutivo nacional man-
tenga su política de expropiaciones y ataques al 
sector privado, la inversión extranjera y domés-
tica continuará decayendo. 

Mientras la prioridad de Pdvsa no sea mejorar 
y aumentar la producción, la calidad de nuestra 
industria empeorará. Asimismo, mientras el es-
quema cambiario permanezca con un tipo de 
cambio fijo y la inflación continúe restando valor 
al Bolívar, la industria no petrolera seguirá siendo 
poco competitiva en el mercado internacional.

* Economistas de la UCAB, analistas de la Unidad de Investigación y 
Análisis de ODH Grupo Consultor.

Sector no petrolero
En los últimos años (como se dijo previamen-

te) el significativo crecimiento de los precios del 
petróleo hizo que las exportaciones petroleras, 
así como el ingreso de divisas al país, aumenta-
ran notablemente. Además, la abundancia de 
divisas permitió al Gobierno mantener un tipo 
de cambio fijo desde 2005 hasta comienzos de 
2010. En la medida en que los precios domésti-
cos se incrementaban y el valor oficial de la mo-
neda permanecía fijo, los bienes producidos en 
Venezuela se hacían menos competitivos en el 
exterior. La participación de las exportaciones 
no petroleras ha venido cayendo significativa-
mente desde finales de los años noventa, dete-
riorandose así la industria vinculada a este sec-
tor y ocasionando que la economía venezolana 
sea aún más dependiente del sector petrolero. 

El 2010 es prueba de esto. Desde la caída de 
los precios del crudo en 2009, la economía ve-
nezolana –tanto el lado petrolero como no pe-
trolero– no ha logrado recuperarse. Esto mues-
tra la dependencia del país con el sector petro-
lero y evidencia que una caída del precio del 
petróleo golpea duramente la economía vene-
zolana y su recuperación es lenta.

Además, el sector no petrolero privado ha te-
nido que afrontar un año donde el Ejecutivo 
nacional ha realizado múltiples expropiaciones 
y ataques a la propiedad privada. En este senti-
do, la inversión –tanto doméstica como extran-
jera– se encuentra desincentivada en un momen-
to de recesión en el país. 

La recesión económica parece estar acabán-
dose pero la recuperación es lenta. Además, la 
salud del sector privado de la economía (que 
representa cerca del 70% del aparato productivo 
del país) se enfrenta a un mal clima para la in-
versión, que no parece cambiar en el mediano 
plazo. Esto implica un deterioro del sector no 
petrolero privado y augura que la recuperación 
de la producción en el futuro cercano estará en 
manos del sector público, lo que significa mayor 
dependencia de la economía venezolana del 
sector petrolero y, en consecuencia, que tenga-
mos una economía altamente volátil. 

No obstante, a pesar de la recesión, existen 
sectores de la economía que se han mostrado 
fuertes y que han crecido constantemente desde 
2003. Este es el caso del sector comunicaciones 
que tiene 28 trimestres creciendo de forma con-
tinua con un promedio de 14,13%. El sector fi-
nanciero, a pesar de que ha estado decreciendo 
desde 2008, es el que ha tenido el crecimiento 
promedio más elevado desde 2003 hasta la ac-
tualidad, ubicándose en 18,68%.

Por otro lado, sectores como la minería han 
tenido un comportamiento muy volátil, llegando 
a tener tasas de variación desde 56,17% en el 
primer trimestre de 2004, hasta 19,62% en el se-
gundo trimestre de 2010.
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Caracas como caos
La situación política del país 

causa un mal mayor a los habi-
tantes de Caracas: el caos auto-
motor y los problemas en los 
servicios públicos pero, sobre 
todo, el clima de inseguridad 
ciudadana, no han sido ataca-
dos en conjunto. Cada autori-
dad anda por su lado. Y en es-
to, tienen responsabilidad tanto 
las autoridades oficialistas como 
aquellas que militan en la opo-
sición. El alcalde de Libertador 
hace algunos operativos cuan-
do no está atendiendo sus la-
bores en el PSUV. La goberna-
dora elegida a dedo desde Mi-
raflores, Jacqueline Faría, escu-
rre el bulto ante la inseguridad 
aduciendo que es asunto del 
Ministerio de Interior y Justicia. 
Lo cierto es que la calidad de 
vida del caraqueño se deteriora. 
Por cierto que Faría declaró, 
unas semanas antes de las elec-
ciones del 26 de septiembre: 
“La Asamblea Nacional es un 
espacio fundamental para que 
el pueblo venezolano siga dis-
frutando de todos los avances 
sociales que se han alcanzado 
en estos últimos 10 años”. Ella, 
como Rodríguez, forma parte 
de la Dirección Nacional del 
Partido Socialista Unido de Ve-
nezuela. Ocupados más en fun-
ciones de movilización y estra-
tegia partidista que en sus pro-
pios deberes ejecutivos, ambos 
funcionarios no han enfrentado 
con voluntad los problemas que 
crecen en todos los rincones de 
Caracas. La anarquía en el trans-
porte colectivo superficial y el 

miedo sembrado por los moto-
rizados agregan más “avance so-
cial” a la capital. Probablemente 
no exista parangón con ninguna 
ciudad en el mundo en cuanto 
al terror sembrado por los mo-
torizados, víctimas ellos mis-
mos, muchas veces, de sus agre-
sivos y suicidas malabarismos 
por las calles y aceras. Los tran-
seúntes cruzan la calzada bajo 
el signo del miedo: aunque el 
semáforo les dé permiso y lo 
hagan sobre el rayado, saben 
que en cualquier momento una 
moto podrá obviar cualquier re-
gla, cualquier norma.

Tampoco los alcaldes de la 
oposición han progresado mu-
cho en la contención del caos. 
Es una crisis colectiva, de todo 
el casco urbano, y como tal de-
be enfrentarse. Y tiene que ver 
con los valores del venezolano. 
Parece que sólo privara un afán 
de torear las reglas en esta fies-
ta de la impunidad que no co-
noce de leyes y da lugar a en-
frentamientos banales.

El Metro es un castigo
En cuanto al Metro, se ha 

convertido en el dolor de cabe-
za de sus usuarios. Hace años, 
el Gobierno congeló sus tarifas. 
En doce años, el Gobierno no 
ha acertado con un gerente co-
mo el que distinguió a este ser-
vicio durante los primeros años, 
cuando su presidente era José 
González Lander.

Cuando comenzó a funcionar 
en 1983, el Metro fue inaugura-
do como la gran solución para 
una ciudad que, con tres millo-
nes y medio de habitantes, ya 
tenía un tránsito automotor de-
masiado complicado. Y durante 
mucho tiempo fue ejemplo de 
un servicio público eficiente. 
Pero, según los últimos repor-
tes, ahora el sistema subterrá-
neo transporta unas 510 millo-
nes de personas anualmente. 
Eso significa un millón 300 mil 
personas cada día. El problema 
no es tanto el crecimiento de-
mográfico urbano; ni siquiera 
sería problema el congelamien-
to de las tarifas si no fuera por-

que el desorden administrativo 
ha tocado a las puertas de este 
sistema y se ha quedado allí. 
Durante este periodo no se han 
hecho las inversiones adecua-
das. Y lo que ya había como 
infraestructura no se ha sabido 
cuidar o mantener. Tampoco las 
inversiones para aumentar su 
capacidad han ido de la mano 
con el crecimiento de la pobla-
ción. De esta manera, el Metro 
(que fue diseñado para unos 
600 mil usuarios al día) se ha 
transformado en un sudoroso 
apretujamiento cotidiano. Mu-
chas escaleras mecánicas no 
funcionan; muchos vagones no 
tienen aire acondicionado. Por 
otra parte, la cultura del propio 
usuario, antes cuidadoso y cí-
vico en su relación con el ser-
vicio, se ha vuelto más bien 
desaprensiva, lo cual se traduce 
en que las instalaciones, antes 
limpias, ahora suelen verse su-
cias o dañadas. 
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Pensar la sociedad de hoy ante la postmodernidad

El discernimiento desde la ciudad
Pedro Trigo*

Este dossier trata de teología, culturas 

urbanas y prácticas pastorales en la sociedad 

de hoy. En otras palabras, qué prácticas 

pastorales propone la teología para la ciudad 

latinoamericana actual

Para poder responder responsablemente a 
la pregunta planteada en el sumario (qué 
prácticas pastorales propone la teología 
para la ciudad latinoamericana actual) 
tenemos primero que discernir el mo-
mento histórico de la ciudad1. Este dis-
cernimiento, aunque de carácter interdis-
ciplinar, le incumbe también a la teología. 
Por tanto iremos discerniendo a medida 
que caracterizamos la situación.

Discernimiento de la ciudad
La ciudad latinoamericana actual es 

muy compleja ya que en ella conviven 
personas de diversas etnias y culturas, 
incluso podemos decir con rigor, de di-
versas épocas, aunque todas coincidan 
en el mismo espacio y en el mismo tiem-
po cronológico. En efecto, viven juntas 
pero no revueltas la ciudad y el barrio, 
personas de cultura citadina y de cul-
tura suburbana. Pero en el barrio, ade-
más de sus pobladores que han creado 
una cultura contemporánea2, viven tam-
bién campesinos trasterrados, y en la 
ciudad coexisten personas de cultura 
criolla tradicional (los españoles ameri-
canos), de cultura criolla modernizada 
y de cultura occidental globalizada3. Pe-
ro no sólo coexisten personas de dis-
tintas culturas; también dentro de la 
misma persona pueden coexistir cultu-
ras distintas: uno que en su empresa ha 
asumido la última revolución tecnológi-
ca y organizacional, con el servicio de 
su casa o con el personal de su hacien-
da puede comportarse, sin embargo, 
como un criollo tradicional.

Para ir desentrañando esta maraña, 
vamos a tratar de dilucidar en primer 
lugar esa impregnación ambiental que 
suele denominarse postmodernidad, pe-
ro que en realidad es un precipitado de 
elementos incomponibles. Para poner 
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claridad y poder distinguir entre muchas 
conductas que se presentan simultánea-
mente, pero que en realidad son hete-
rogéneas, creo que es muy pertinente 
distinguir entre la postmodernidad y el 
postsecularismo.

Discernimiento de la hipermodernidad
Entendemos por postmodernidad, tar-

domodernidad o hipermodernidad a la 
exacerbación de la modernidad que pa-
rece morderse la cola, es decir a tenden-
cias de la modernidad que, al llevarse 
hasta sus últimas consecuencias, se sa-
len de la matriz en la que tenían sentido 
y se vuelven caricatura o locura, cau-
sando estragos. Las manifestaciones más 
devastadoras de esta modernidad hiper-
trofiada y salida de madre son4: el indi-
vidualismo en el sentido preciso de la 
pretensión de nacer de sí mismo, de ate-
nerse a sí mismo en las buenas y en las 
malas, de no buscar la salvación en na-
da ni en nadie, de darse a sí mismo sus 
propios parámetros y de ser hijo de sus 
obras; y por tanto la crítica de todo ho-
rizonte de sentido, actitud que conduce 
al nihilismo. El individualismo impide 
plantearse nada en común, impide que 
exista la sociedad y la política en el sen-
tido clásico de la búsqueda del bien co-
mún. De ahí, la absolutización de lo pro-
cedimental en los poderes públicos y el 
confinamiento del contrato social a ese 
ámbito, de modo que los fines los pon-
ga sólo cada individuo, si quiere poner-
los y no vivir conductualmente o, dicho 
de otro modo, en las vigencias sociales. 
La absolutización del éxito, independien-
temente de los medios, la orientación 
vital al logro, supeditando a él a las de-
más dimensiones humanas bajo el su-
puesto de que todos los medios valen 
con tal de que sean eficaces; la prepon-
derancia absoluta del capital, incluso del 
capital financiero y la supeditación a él, 
no sólo del trabajo sino de los poderes 
públicos. La corporativización de la so-
ciedad por la preponderancia sin con-
trapeso de las corporaciones mundiali-
zadas. El no reconocimiento del otro, 
considerándolo como no ciudadano o 
no de primera clase por no participar 
de las características mencionadas. La 
soledad y, más aún, la violencia a muy 
diversos niveles por la desaparición de 
la palabra como el puente tendido entre 
sujetos y grupos. La espectacularización 
de todas las manifestaciones sociales, 
que dejan de ser acontecimientos y se 

convierten en puestas en escena para 
ser consumidas… 

Nos preguntamos si es viable una so-
ciedad así, si no acabará implosionando; 
y más profundamente si en ella caben 
auténticos sujetos humanos. Se nos ar-
guye que no podemos considerar sólo 
como sujetos humanos cualitativos a los 
que ha habido hasta ahora; que estamos 
presenciando la emergencia de nuevos 
tipos y que no los podemos juzgar des-
de los parámetros antiguos. 

Estamos de acuerdo en que siempre 
surgen nuevos tipos humanos y que pre-
cisamente ésa es una característica de la 
historia, que no se reduce a mero de-
senvolvimiento de lo mismo ya que en 
ella se dan auténticas novedades. Por 
eso no se nos ocurre comparar lo que 
está viniendo con lo que ya fue como 
si el ser humano de una determinada 
cultura fuera el parámetro por el que 
deben medirse todas.

Para nosotros el parámetro absoluto 
de humanidad es Jesús de Nazaret, pero 
no por ser un representante eximio de 
una determinada cultura sino por su en-
vergadura humana. Jesús es el ser huma-
no que supera infinitamente a cada uno 
de los seres humanos. Y precisamente 
por eso todos los demás nos medimos 
por él5. No consideramos a ninguna cul-
tura como absoluta, ni a la sedicente cul-
tura cristiana, ya que todas son meros 
caminos para la constitución de seres 
humanos cualitativos y el ser humano 
cualitativo no cabe en ninguna, aunque 
ningún ser humano puede transitar hacia 
él sino dentro de una cultura; lo que im-
plica que tiene que vivir en ella dinámi-
camente trasformándola incesantemente. 
Ya hemos insistido en que para nosotros 
el paradigma de ser humano cualitativo 
es Jesús de Nazaret que nos supera infi-
nitamente en humanidad y que por eso 
relativiza cualquier realización cultural 
impidiendo que una cultura pretenda 
convertirse en paradigma y exigir a quie-
nes viven en ella la adaptación a sus pa-
rámetros y subordinar a todas las demás, 
como sucede en la dirección dominante 
de esta figura histórica.

Pues bien, Jesús de Nazaret es Hijo y 
Hermano. Ésas son las dos coordenadas 
que lo definen como las dos caras de 
una única moneda, aunque para ser más 
precisos había que explicitar que se ha 
hecho hermano nuestro, que nos lleva 
a cada uno en su corazón, precisamen-
te por ser el hijo único de Dios. Esas dos 
coordenadas son las que rechaza la hi-

Entendemos por 
postsecularismo una 
posición ante el mundo 
que, afincándose en el 
uso analítico y crítico de 
la razón propio de la 
modernidad ilustrada, 
ha renunciado a 
absolutizarlo y se abre a 
la realidad percibiendo 
que lo desborda…
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permodernidad: si se aspira a nacer de 
sí mismo, se está expresando que no se 
acepta como hijo, y si se define como 
ese individuo concreto, también se re-
chaza la condición de hermano, es decir 
la existencia de vínculos obligantes, más 
aún, de relaciones constituyentes, con 
todos los seres humanos. 

Desde estas coordenadas habría que 
decir, que aunque bastantes habitantes 
de la ciudad no se definan como hiper-
modernos, eso no significa que se de-
finan como hijos y hermanos. Puede ser 
que esas dimensiones no estén ausentes, 
pero de ahí a que definan a las perso-
nas hay un abismo que en muchos casos 
no es colmado ni por el deseo, mucho 
menos por un proceso decidido en esa 
dirección. De aquí se seguiría también 
que no pocos bautizados no son en rea-
lidad cristianos, si el cristiano es un se-
guidor de Jesús, alguien que lo tiene 
sinceramente como paradigma e inten-
ta investirlo denodadamente, no por 
moral sino como evangelio: por la ale-
gría de ese tesoro descubierto.

Discernimiento del postsecularismo
Entendemos por postsecularismo una 

posición ante el mundo que, afincándo-
se en el uso analítico y crítico de la ra-
zón propio de la modernidad ilustrada, 
ha renunciado a absolutizarlo y se abre 
a la realidad percibiendo que lo desbor-

da y por eso, además de inquirir y ob-
servar metódicamente, percibe que tie-
ne que abrirse a su manifestación que 
no se puede reducir a experimento con-
trolable porque no se puede forzar sino 
que hay que acompasarse a su ritmo y 
esperar su manifestación, sobre todo 
cuando se trata de la realidad humana 
y del misterio que hace existir fuera de 
sí y libre de sí a la realidad y que a la 
vez la religa libremente a sí.

Por eso, prosiguiendo con la razón 
instrumental y con la crítica a la tradi-
ción y a la religión, considera que para 
salir de la unidimensionalización mo-
derna, tiene que incorporar otras dimen-
siones. Considera que, establecida fir-
memente la sana secularidad, es decir 
la independencia de la ciudad y sus ins-
tituciones cívicas respecto de poderes 
tradicionales y entre ellos las institucio-
nes religiosas, es el momento de recu-
perar muchas otras dimensiones huma-
nas que no entran en el contrato social 
que fundamenta al Estado, entre ellas 
la comunitaria en sus diversas manifes-
taciones, la corporal, la simbólica, la 
lúdica, la sexual, la ritual, la contempla-
tiva, la religiosa. Y más en general, lo 
valioso por encima de lo útil, la expe-
riencia, el acontecimiento, el diálogo, el 
pensamiento complejo, el misterio.

Todas estas dimensiones, aunque en 
principio son imprescindibles para la 
constitución humana cualitativa, en su 

Para nosotros el 
parámetro absoluto de 
humanidad es Jesús de 
Nazaret, pero no por ser 
un representante eximio 
de una determinada 
cultura sino por su 
envergadura humana. 
Jesús es el ser humano 
que supera infinitamente 
a cada uno de los seres 
humanos.
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realización concreta e incluso progra-
mática son siempre ambivalentes e in-
cluso pueden ser mucho más negativas 
que positivas. Por eso no pueden ser 
consumidas según la lógica del mercado. 
Más aún, podemos afirmar que cuando 
revisten el formato de la mercancía, que-
dan desustanciadas, no son ya cualita-
tivas sino meros sucedáneos. Por eso se 
requiere que quienes las practican lo 
hagan desde la autonomía personal y el 
diálogo libre y franco con los demás 
participantes. Aunque obviamente, lo 
que más se requiere es que participen 
con la persona entera y no como agen-
tes, que es la perspectiva de la moder-
nidad; es decir que la participación sea 
un verdadero acontecimiento que in-
cumbe a toda la persona y no la mera 
acción de un ser consciente y libre.

Pero además, cuando adquieren visi-
bilidad societal y más aún institucional, 
estos grupos e instituciones deben tener 
tal perfil que puedan inscribirse en ese 
contrato de mínimos en que se asienta 
la ciudadanía, y, si no son susceptibles 
de ello, no pueden recibir carta de ciu-
dadanía y por tanto la ciudad debe re-
chazarlas. Pero, una vez cumplidos esos 
requisitos formales, sobre todo la publi-
cidad con todo lo que ésta conlleva y 
que se opone a las sociedades secretas 
no auditables, la ciudad sólo puede juz-
gar sus resultados, no su acontecer in-
terno, que de hecho, aunque no lo pre-
tendan, funciona como caminos especí-
ficos para llegar a esos resultados, y de-
be aplaudir y apoyar desde fuera los 
resultados que adensan el sujeto huma-
no y la convivencia fraterna.

La ciudad tiene que reconocer que ne-
cesita de ellas y que a la vez tiene que 
estar muy atenta y vigilante ante sus re-
sultados. Porque pueden ser inocuos, 
aberrantes o imprescindibles para la mar-
cha de la ciudad. Por ejemplo, si el cris-
tianismo de hecho logra lo que dice, es 
decir que los seres humanos vivan per-
sonalmente con dignidad y se amen unos 
a otros, la ciudad lo debe apoyar, no por 
su carácter religioso o en su condición 
de institución religiosa sino por sus efec-
tos humanizadores y socializantes. Es de-
cir, debe apoyar, desde fuera, específica-
mente aquello que ella puede comprobar 
que va en esa dirección. Una dirección 
imprescindible para ella y que ella no 
puede promover desde sí misma. 

Para recalcar este punto decisivo va-
mos a referirnos a La Orestíada de Es-
quilo, un clásico del origen de la moder-

nidad política6. La trilogía representa el 
paso de la justicia vindicativa a la justicia 
legal, paso trascendente en cuanto que 
posibilita detener la espiral de la violen-
cia, mecanismo imprescindible para que 
funcione e incluso para que sea posible 
la ciudad y para que ésta pueda seguir 
contando con todos los ciudadanos, aun-
que algunos de ellos hayan observado 
conductas indignas y peligrosas. 

Después de asesinar a su madre para 
vengar la muerte de su padre, Orestes 
es enviado por Atenea a Atenas para que 
lo juzgue la asamblea de ciudadanos. 
Pero antes le pide que vaya al santuario 
de Apolo de Delfos. Orestes va, en efec-
to, a Delfos, con sus manos manchadas 
de sangre y persiguiéndolo las Erimnias, 
símbolos del mal como mancha y como 
culpa7. En el santuario se inicia en los 
misterios y de allí va a la ciudad donde, 
al presentarse ante sus jueces, puede 
alegar, para que lo comprueben, que ya 
no tiene las manos manchadas de sangre 
ni lo persiguen las Erimnias. Los jueces 
no averiguan cómo logró rehabilitarse, 
sólo les toca comprobar si es cierto que 
está rehabilitado, porque, si no lo está, 
no pueden absolverlo, porque, además 
de que cometen una injusticia, si lo de-
jan libre, es un peligro para la ciudad; 
pero si lo está, hacen una injusticia si lo 
condenan, porque él ya no es el mismo 
que asesinó a su madre: lo que lo im-
pulsó al asesinato está ya sanado. La 
iniciación es un acontecimiento; por eso 
no puede ser objetivado. La ciudad no 
es capaz de rehabilitar; por eso Atenea, 
que representa la sacralidad de la ciu-
dad, lo envía a Delfos, exterior e inde-
pendiente de ella. A la ciudad, es decir 
a las instituciones que la representan, 
no le interesa como tal lo que pasa en 
Delfos ni tiene competencia para opinar 
sobre sus ritos. Sólo le toca juzgar de 
sus resultados en el aspecto de la sana-
ción, de la liberación, de la rehabilita-
ción. Si esto se logra, es de interés de la 
ciudad, es decir, de sus órganos repre-
sentativos, que esas capacidades de Del-
fos sigan dando de sí. Por eso es Atenea 
la que lo envía.

Lo que trato de decir es que lo que 
tiene que averiguar la ciudad son los re-
sultados de esas propuestas e institucio-
nes y que tiene que contar con las que 
adensan al sujeto humano y a la convi-
vencia simbiótica. Que no puede juzgar-
las y que no puede intentar mediatizarlas, 
porque en cuanto pasen a ser institucio-
nes ciudadanas ya no pueden lograr esos 

…las buenas 
costumbres son 
radicalmente 
insuficientes, no sólo 
para que nos vayamos 
constituyendo en seres 
humanos cualitativos 
sino para que la ciudad 
sea vivible.
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objetivos. Debe darse en todo caso in-
dependencia mutua. Pero la ciudad debe 
apoyar lo que reconocidamente ayuda a 
la humanización y a la convivencia sim-
biótica. Insistamos, no a la religión como 
tal sino a lo que de ella comprobada-
mente ayuda; debe apoyarlo porque ayu-
da y mientras ayude a que los ciudada-
nos sean sujetos humanos consistentes 
y desplieguen esa densidad de vida en 
la convivencia abierta y horizontal. 

Es decisivo que la ciudad reconozca 
que desde sí misma a lo más que puede 
aspirar es a logar buenas costumbres, 
en el sentido preciso de las costumbres 
sancionadas por la autoridad, es decir, 
a la internalización por parte de los ciu-
dadanos de aquellos bienes civilizatorios 
y culturales en los que se asienta la ciu-
dad. En este sentido literal la ciudad 
puede inculcar una moral ciudadana y 
esto debe ser altamente valorado. Pero 
tenemos que convenir que se pueden 
tener buenas costumbres sin ninguna 
trascendencia ética. Y que las buenas 
costumbres son radicalmente insuficien-
tes, no sólo para que nos vayamos cons-
tituyendo en seres humanos cualitativos 
sino para que la ciudad sea vivible8.

Los ciudadanos han de ejercer sus 
derechos de comunicación y de partici-
pación de manera activa no sólo en fun-
ción de su propio interés bien entendi-
do, sino en pro del bien común. Y esto 
exige un componente mayor de moti-
vación, que no es posible imponer por 
vía legal. La imposición de una obliga-
ción de participación electoral sería en 

el Estado democrático de derecho un 
cuerpo tan extraño como la solidaridad 
reglamentada. La disposición de poner-
se a favor de ciudadanos extraños, que 
seguirán siendo anónimos, y a aceptar 
sacrificios en nombre del interés gene-
ral, es algo que sólo cabe sugerir a los 
ciudadanos de una comunidad liberal. 
De allí que las virtudes políticas –aun-
que sólo se las recaude como calderilla– 
sean esenciales para la existencia de 
una democracia9.

Habermas plantea un elenco de vir-
tudes políticas que expresan, a nuestro 
modo de ver, la sustancia de lo que se 
requiere para que marche la ciudad y 
para que sea vehículo adecuando para 
que se constituyan en ella auténticos 
sujetos humanos con verdadera trascen-
dencia ética y libertad liberada. Y con-
fiesa que estas virtudes no se pueden 
imponer por vía legal. La conclusión es 
la relativización de lo político: 

El estatus de ciudadano político está 
incrustado en cierto modo en una so-
ciedad civil que se nutre de fuentes 
espontáneas, y, si ustedes quieren, ‘pre-
políticas’ (…) de proyectos éticos de 
vida y de formas culturales de vida10. 

Entre ciudadanos, sólo puede surgir 
una solidaridad, como siempre abs-
tracta y mediada jurídicamente, si los 
principios de justicia encuentran aco-
modo en el entramado más denso, de 
orientaciones axiológicas de carácter 
cultural11.

El autor, que lleva toda su vida abo-
gando por la autonomía de la vida po-
lítica, no puede concluir de estas premi-
sas, como sí concluimos nosotros, la in-
suficiencia constitutiva de lo político y 
la necesidad de que se asiente en una 
serie de motivaciones y actitudes, en un 
pathos y ethos que no puede producir ni 
reproducir. Afirma, por el contrario, que 
“no cabe deducir que el Estado liberal 
sea incapaz de reproducir sus presupues-
tos motivacionales a partir de sus pro-
pios recursos seculares”12. Sin embargo, 
concede que estaríamos ante “una cues-
tión no resuelta empíricamente”13. Es de-
cir, que hasta ahora no ha logrado ha-
cerlo, y hoy menos aún.

La conclusión expresa adecuadamen-
te la postura postsecularista, que consis-
te en la diferenciación entre el discurso 
secular y el discurso religioso, pero: 

…si el cristianismo de 
hecho logra lo que dice, 
es decir que los seres 
humanos vivan 
personalmente con 
dignidad y se amen unos 
a otros, la ciudad lo debe 
apoyar, no por su 
carácter religioso o en su 
condición de institución 
religiosa sino por sus 
efectos humanizadores  
y socializantes.
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…a diferencia de lo que sucede en 
Kant y en Hegel, este trazado grama-
tical de límites no lleva asociada una 
pretensión filosófica de determinar por 
sí misma qué hay de falso y qué hay 
de verdadero en el contenido de las 
tradiciones religiosas. 

Es decisivo anotar que la causa de 
esta abstención de juicio deriva de la 
consideración que le merecen ciudada-
nos concretos que lo son de modo ex-
celente precisamente por sus conviccio-
nes religiosas, ya que su adultez huma-
na impide pretender que sus conviccio-
nes son ilusorias:

El respeto que corre parejo con esta 
abstención cognitiva de juicio, se fun-
da en la consideración de personas y 
formas de vida que nutren su integri-
dad y autenticidad de convicciones re-
ligiosas. 

Por eso dando un paso más, el paso 
que reivindicamos nosotros, propone 
que hay que superar el mero respeto 
negativo: “la filosofía tiene razones para 
mantenerse dispuesta al aprendizaje an-
te las tradiciones religiosas”14.

Creo que si algo tendría que aportar 
la postsecularización sería este recono-
cimiento por parte de la ciudad, no de 
la religión como tal o de la institución 
eclesiástica como representante de una 
determinada religión sino de aquellos 
efectos beneficiosos para la ciudad y de 
las personas e instituciones que los pro-
ducen y en tanto los sigan produciendo15. 
Pero según él, habría un interés más si-
tuado y perentorio: 

…el equilibrio conseguido en la mo-
dernidad entre los tres grandes medios 
de integración social está en peligro 
porque los mercados y el poder admi-
nistrativo expulsan de cada vez más 
ámbitos de la vida a la solidaridad so-
cial, esto es, a un tipo de coordinación 
social basada en valores, normas y 
usos lingüísticos orientados hacia el 
entendimiento. Resulta también en in-
terés propio del Estado institucional 
tratar con cuidado todas las fuentes 
culturales de las que se nutre la con-
ciencia normativa y la solidaridad de 
los ciudadanos16.
 
Pero para Habermas “la expresión 

‘postsecular’ tampoco se limita a tributar 
elogios públicos a las comunidades re-

ligiosas por la contribución funcional 
que prestan para la reproducción de mo-
tivaciones y actitudes deseables”. Él pro-
pone una relación estructural:

En la sociedad postsecular se abre pa-
so la concepción de que ‘la moderni-
zación de la conciencia pública’ abarca 
de modo asincrónico tanto a las men-
talidades religiosas como a las munda-
nas y las modifica a todas de modo 
reflexivo. Ambas partes, si conciben la 
secularización de la sociedad como un 
proceso de aprendizaje complementa-
rio, pueden realizar sus contribuciones 
a los temas controvertidos en la esfera 
pública y tomarse en serio recíproca-
mente también por motivos cogniti-
vos. 

Este aprendizaje consiste por parte de 
quienes sustentan cosmovisiones religio-
sas “en el trato con los no creyentes y 
heterodoxos [en] la actitud de tener que 
contar razonablemente con la persisten-
cia de un disenso”. Por su parte, 

…los ciudadanos secularizados, en la 
medida en que actúen en su papel de 
ciudadanos de un Estado, no deben 
negarles a las imágenes del mundo re-
ligiosas un potencial de verdad, ni de-
ben cuestionarles a los conciudadanos 
creyentes el derecho a hacer aporta-
ciones en el lenguaje religioso a las 
discusiones públicas. 

Más aún, esto exigiría una modifica-
ción del horizonte estatal: 

La neutralidad del poder estatal en lo 
que respecta las cosmovisiones, neutra-
lidad que garantiza iguales libertades 
éticas a todos los ciudadanos, no es com-
patible con la generalización política de 
una visión del mundo secularista17. 

Es decir que quienes sustentan cos-
movisiones religiosas tienen que aceptar 
que hay otros que tienen razones para 
no compartirlas; o sea, que por el hecho 
de no compartirlas no son malévolos, 
pecadores y, menos aún, réprobos. Por 
su parte quienes sostienen visiones se-
cularistas no pueden ver a los religiosos 
como infantiles e irracionales por el he-
cho de definirse como religiosos. Eso 
implica que en la ciudad caben ambas 
cosmovisiones y que la religiosa no es, 
como se afirmaba, un resto arcaico que 
acabará por desaparecer. Pero no sólo 

Cumplir con Dios no es 
para un cristiano 
cumplir con la Iglesia; 
es decir, participar del 
culto y cumplir una 
serie de preceptos 
puntuales, sino vivir 
toda la vida de modo 
equivalente a como la 
vivió Jesús.
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caben ambas en coexistencia pacífica 
y quienes las sustentan no deben inten-
tar subrepticiamente convencer a los 
otros para que se pasen a su bando18 
sino que deben entrar en sinergia y 
aprender mutuamente.

Creo que todo esto es lo que tiene 
que sostener un católico que haya acep-
tado cordialmente el Concilio Vaticano 
II. En primer lugar porque la Iglesia no 
es la institución de salvación (extra ec-
clesiam nulla salus) sino el sacramento 
de salvación, es decir el signo de que el 
Espíritu de Dios, que para ella no es 
otro que el de Jesús de Nazaret, la está 
obrando en la historia, la que señala 
cómo la obra y la que se pone a su ser-
vicio. Y ya se sabe que el sujeto que 
obra esto no es la institución eclesiásti-
ca sino el pueblo de Dios, en el seno 
del cual está también la jerarquía, como 
una parte muy significativa, pero ínfima. 
Así pues, los cristianos contamos como 
algo normal con que la acción de Dios 
es incomparablemente más vasta que la 
de ella. Más aún, sabe que la humilde 
buena voluntad es el requisito básico 
para que uno se deje llevar por el im-
pulso del Espíritu y está persuadida de 
que muchos que no son cristianos viven 
con esta disposición y que no todos los 
cristianos la tienen. Por tanto puede co-
laborar cordialmente con todos ellos. 
Por eso normalmente muchos documen-
tos de la institución eclesiástica se diri-
gen no sólo a los cristianos sino a los 
seres humanos de buena voluntad.

Ahora bien, hay otra fuente más bá-
sica de esta inmersión de los cristianos 
en la ciudad: Dios nos ha querido salvar 
no desde arriba y desde fuera sino en-
carnándose, humanizándose, compar-

tiendo su suerte con toda la humanidad. 
Jesús no vino como un hombre de la 
institución eclesiástica sino como uno 
de tantos. Nos salvó no a través de la 
religión estatuida sino en la vida, en la 
vida como un todo con su pluriformidad 
irreductible, una vida vivida delante de 
Dios, como su Padre materno y con los 
seres humanos como sus hermanas y 
hermanos. Cumplir con Dios no es pa-
ra un cristiano cumplir con la Iglesia; es 
decir, participar del culto y cumplir una 
serie de preceptos puntuales, sino vivir 
toda la vida de modo equivalente a co-
mo la vivió Jesús.

Ahora bien, si Jesús no fue una per-
sona que se definió por su pertenencia 
a una institución eclesiástica, tampoco 
se definió por su pertenencia a un Es-
tado. Participó del culto y cumplió con 
sus deberes ciudadanos, pero criticó du-
ramente a las autoridades religiosas y a 
muchas de sus prescripciones negándo-
les su carácter de sagradas y reducién-
dolas a preceptos humanos y correspon-
dientemente respondió a quien le pre-
guntaba por la legitimidad del tributo, 
que había que obedecer al César en la 
medida en que fuera compatible con la 
obediencia a Dios. Pero esta obediencia 
no la puso en una sumisión heterónoma 
a un Señor absoluto, en el sentido mun-
dano, ya que Dios, como Padre materno, 
no quiere nada para sí sino sólo amor 
y lo único que pide es que nos hagamos 
prójimos de los necesitados como ex-
presión de esa vida de hijos suyos.

Es decir que el cristianismo pretende 
que la trascendencia, tanto respecto del 
aparato religioso como del estatal, tiene 
como finalidad que no se absoluticen, 
de manera que estén al servicio real de 

…quienes sustentan 
cosmovisiones 
religiosas tienen que 
aceptar que hay otros 
que tienen razones para 
no compartirlas; o sea, 
que por el hecho de no 
compartirlas no son 
malévolos, pecadores y, 
menos aún, réprobos.
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los seres humanos, sobre todo de los 
más necesitados.

 Precisamente Dios se diferencia de 
los ídolos en que éstos resultan una car-
ga pesada para sus adoradores y él, lejos 
de recargarse en nosotros, carga con 
nosotros: nos lleva constantemente en 
su amor creador.

Este designio de Dios revelado en Jesús 
nos lleva a concluir que para nosotros 
los cristianos fuera de la humanidad no 
hay salvación. No hay salvación para una 
clase social a costa de las otras ni para 
una nación y un Estado a costa de los 
demás ni para una corporación a costa 
de lo que sea ni para los adherentes a 
una religión a costa de las demás y de 
los no creyentes. No es salvación la que 
no tenga en su horizonte a todo el ser 
humano y a todos los seres humanos. 
Porque Dios no es sólo nuestro creador, 
es decir quien nos da nuestra vida en una 
relación constante de amor, sino que es 
el Padre materno común porque al ha-
cerse nuestro hermano su Hijo único, en 
él hemos llegado a ser hijos verdaderos 
suyos. Este estatuto de hijos ha sido se-
llado al derramar en la Pascua a su Espí-
ritu de hijos a cada ser humano. Así pues, 
nosotros tenemos razones firmísimas pa-
ra dedicarnos al bien de los ciudadanos. 
Y, como dijo Pablo VI en el discurso de 
clausura del Concilio:

…vosotros, humanistas modernos, que 
renunciáis a la trascendencia de las 
cosas supremas, conferidle siquiera es-
te mérito y reconoced nuestro nuevo 
humanismo: también nosotros –y más 
que nadie– somos promotores del ser 
humano19.

Ahora bien, para que ese aporte pue-
da dar de sí a plenitud, el sujeto de la 
Iglesia tiene que llegar a ser de hecho 
todo el pueblo de Dios, un pueblo per-
sonalizado, es decir un pueblo de cris-
tianos adultos, conscientes y libres, que 
por eso se congregan en comunidades 
y asociaciones en las que todos son de-
liberantes y contribuyen con sus haberes, 
un pueblo al que se reintegren los miem-
bros de la institución eclesiástica.

Este cristiano consciente de sí y adul-
to y las comunidades e instituciones en 
las que participa como cristiano no quie-
re ningún privilegio por parte del Esta-
do porque sabe que al aceptarlo se in-
capacita para aportar trascendentemen-
te a la ciudad y a los ciudadanos. Sólo 
pide libertad para vivir como tal y para 

que sus organizaciones puedan cumplir 
con sus fines. La misma libertad que 
reivindica para los demás ciudadanos 
en su condición de religiosos y para sus 
asociaciones, siempre que puedan mos-
trar esta lealtad, es decir que no tienen 
pretensiones de hegemonizar a la socie-
dad ejerciendo presiones de cualquier 
índole y menos aún de sustituir la cons-
titución y las leyes por otras que dima-
nen de sí y que lleguen a erigirse en 
leyes del Estado sin respetar la autono-
mía de lo político respecto de cualquier 
institución religiosa.

Sin embargo, sí creen conveniente que 
el Estado apoye sus organizaciones hu-
manitarias, no en tanto que suyas sino 
en cuanto que reconocidamente contri-
buyen de modo sensible a los fines de la 
sociedad, tanto a robustecer la condición 
de sujeto de los ciudadanos cuanto a dis-
criminar positivamente a los discrimina-
dos y más en general a quienes se en-
cuentran en desventaja comparativa.

Desde lo que llevamos dicho tenemos 
que explicitar que una confusión muy 
lamentable del catolicismo latinoameri-
cano es pretender carta de ciudadanía 
en la ciudad con los privilegios anejos, 
con lo cual se inhabilita para aportarle 
nada trascendente y, lo que es peor, sa-
craliza un status quo que siempre es 
ambivalente y relativo. Por parte de la 
ciudad siempre es una tentación otorgar 
ese privilegio a cambio de recibir su 
apoyo. Aún nos falta mucho por asimilar 
la sana secularidad que preconizó el 
Concilio Vaticano II y que sigue preco-
nizando una Ilustración consciente ya 
de sus límites.

Haberes de la modernidad
Un primer elemento de juicio que me 

parece crucial aclarar es si ha pasado o 
no la modernidad y si es así, si ha deja-
do alguna herencia. Para nosotros la mo-
dernidad no puede ser el horizonte en-
globante: hemos comprobado que con-
duce a un callejón sin salida o, más con-
cretamente, a la depredación de la tierra, 
a la brecha creciente entre una minoría y 
la mayoría de la humanidad, a la deshu-
manización de la minoría que concentra 
la mayoría de los recursos y a la lucha 
desesperada por la vida, del resto. Porque 
no podemos pretender que las realizacio-
nes en su nombre nada tengan que ver 
con ella; del mismo modo que no es po-
sible sostener que el socialismo real nada 
tiene que ver con el socialismo.

…este proceso de 
incorporación no 
seguirá su cauce y se 
adensará hasta dar el 
perfil a nuestras 
sociedades, hasta que 
el sujeto que lo lleve a 
cabo no sea todo el 
pueblo y muy 
singularmente los de 
abajo y no sólo las élites 
criollas modernizadas.
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Ahora bien, es preciso afirmar com-
plementariamente que la humanidad no 
tiene viabilidad si no incorpora elemen-
tos preciosos de la modernidad. No se 
la puede echar por la borda como un 
paquete cerrado sino hay que hacerla 
justicia. Sólo así tiene sentido plantear 
su superación. Así pues, en primer lugar 
hay que destotalizarla20 y, en segundo 
lugar, relativizada, hay que incorporarla 
en otro horizonte más ecuménico. 

Enumeramos logros imprescindibles 
que no pueden quedarse fuera: el uso 
de la razón analítica y crítica, aunque 
incorporada al conjunto del sujeto y de 
su realidad; la densidad individual, ya 
que no hay posibilidad de superar al 
individualismo sino desde el adensa-
miento del sujeto humano; la autonomía 
de la conciencia y el empeño denodado 
por ilustrarla y liberarla de ataduras in-
ternas y externas; el uso responsable de 
la ciudadanía, que debe llegar hasta la 
parresía21; el poder político realmente 
representativo y participativo; la ciuda-
danía planetaria; el mercado libre y por 
eso vigilado para que no se cartelice; la 
lucha cívica por el reconocimiento de 
los derechos de los no reconocidos; la 
sana secularidad, para utilizar la expre-
sión del concilio, superando el secula-
rismo militante…

Aquí se imponen dos consideracio-
nes: la primera es que distamos mucho 

de haber incorporado estos preciosos 
haberes a nuestro ethos y pathos, a nues-
tra cultura cívica y a nuestras institucio-
nes, y que por tanto tenemos una asig-
natura pendiente, y la segunda, que es-
te proceso de incorporación no seguirá 
su cauce y se adensará hasta dar el per-
fil a nuestras sociedades, hasta que el 
sujeto que lo lleve a cabo no sea todo 
el pueblo y muy singularmente los de 
abajo y no sólo las élites criollas moder-
nizadas. La razón es doble. Ante todo 
porque estos bienes de la modernidad 
son, de suyo, universales y cuando una 
parte de la sociedad se los apropia, ex-
cluyendo de hecho a la mayoría, se des-
naturalizan y no son ya lo que dicen 
ser: hay un orden declarado, con exis-
tencia formal, y otro, que es el que de 
hecho funciona. La modernidad se de-
grada a la condición de revestimiento, 
al amparo del cual sigue funcionando 
un orden oligárquico, que no es un ver-
dadero orden porque impide que la so-
ciedad se dinamice y alcance cotas ma-
yores de justicia y desarrollo. 

La segunda razón es que esa élite, al 
aferrarse a privilegios premodernos, no 
está a la altura de su misión histórica y 
se incapacita para liderar a toda la so-
ciedad. Así entramos en otro hilo de la 
trama.

Para nosotros la 
modernidad no puede 
ser el horizonte 
englobante: hemos 
comprobado que 
conduce a un callejón 
sin salida o, más 
concretamente, a la 
depredación de la tierra, 
a la brecha creciente 
entre una minoría y la 
mayoría de la 
humanidad, a la 
deshumanización de la 
minoría que concentra la 
mayoría de los recursos  
y a la lucha desesperada 
por la vida, del resto.
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Discernimiento ciudad-barrio
La ciudad vive de espaldas al barrio, 

lo desconoce, lo denigra, pero a la vez 
se aprovecha de él como mano de obra 
barata, como masa de consumidores y 
como clientes políticos en tiempo de 
elecciones. De ambos modos la ciudad 
se envilece. 

Se vacía de legitimidad al descono-
cerlo porque ella declara que todos los 
ciudadanos tienen iguales derechos y 
sin embargo, aunque se niegue a reco-
nocerlo, de hecho, niega sus derechos 
a la mayoría. Si se compara la infraes-
tructura y los servicios de la ciudad con 
los del barrio, salta a la vista la discri-
minación. Pero la posibilidad de que ella 
se mantenga democráticamente estriba 
en el desconocimiento por parte de la 
ciudad del carácter de ciudadanos deli-
berantes de los pobladores del barrio. 
En las elecciones se les promete que se 
les otorgará por gracia, a cambio de apo-
yo, aquello a lo que tienen derecho y 
cuando pasan, todo sigue igual. Eso evi-
dencia que bajo la fachada democrática 
continúa actuando un poder oligárquico. 
El clientelismo, bien sea paternalista o 
demagógico, es la negación del Estado 
de derecho y, lo que es más grave, el 
desconocimiento de la condición de su-
jetos humanos dignos y adultos de los 
que habitan en el barrio. Por tanto, el 
clientelismo y, más drásticamente aún, 
la despreocupación del Estado y las ins-
tituciones de la ciudad respecto del ba-
rrio, conllevan, sobre todo, el vaciamien-
to de la condición de seres humanos 

dignos de los responsables de la ciudad 
que lo llevan a cabo y de los que silen-
ciosamente asienten y se aprovechan de 
ello. Este es el cáncer que limita drásti-
camente las condiciones de vida del ba-
rrio y que mina la humanidad de los 
habitantes de la ciudad.

Tal vez lo dicho sea lo más drástico y 
radical, pero no es lo más atroz. Esto 
consiste en que la ciudad le vive al ba-
rrio: el intercambio entre ellos es abso-
lutamente asimétrico. Claro está que no 
sería posible si se diera efectivamente el 
Estado de derecho proclamado, pero el 
que esta posibilidad se realice masiva-
mente expresa el grado pavoroso de en-
vilecimiento al que han llegado nuestras 
ciudades o, más precisamente, sus ciuda-
danos. Ahora bien, lo más atroz, que per-
mite que prosiga impunemente, es que 
esa explotación se lleva a cabo anónima-
mente, como si se estableciera por sí so-
la, como si así fuera la vida, como si las 
leyes del mercado no estuvieran susten-
tadas en relaciones concretas de produc-
ción impuestas por una clase social.

El desconocimiento y la explotación 
causan en los habitantes del barrio efec-
tos deletéreos. Ante todo, al nadar ab-
solutamente a contracorriente todo se 
hace extremadamente difícil y la tensión 
se vuelve por momentos insoportable, 
dan ganas de echarlo todo a rodar; los 
logros tan costosos y magros desaniman, 
y sobrevienen las tentaciones de vivir al 
mínimo o de vivir miméticamente tra-
tando desesperadamente de subir y sa-
lir dando la espalda a los suyos o de 

… la apreciación de la 
ciudad respecto del 
barrio como zona de 
incultura porque ya no 
son campesinos y 
todavía no son 
ciudadanos, lo que 
explicaría la ilegalidad y 
el vicio, es un prejuicio 
que no se corresponde 
con la realidad.
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internalizar el esquema y desconocer y 
oprimir a otros más débiles y desprote-
gidos. Esta pendiente inclinada llega 
hasta la subcultura de la pobreza cuan-
do se rompen las relaciones consigo 
mismo y por tanto con el entorno y se 
vive pulsionalmente hasta que el cuerpo 
aguante.

Todo esto es muy doloroso y hace del 
barrio una zona extremadamente paté-
tica. Pero nada de esto da el perfil al 
barrio. Éste nace del conato agónico por 
la vida digna, que es la fuente de la cul-
tura del barrio22. Este empeño es aún 
más tenaz que el de la ciudad, porque 
es agónico, es decir una lucha entre la 
vida y la muerte, una lucha por vivir 
cuando les son negados los elementos 
indispensables para la vida. Pero su con-
tenido no es conservarse en la existen-
cia y para ello vencer en esa lucha de 
todos contra todos que es la competen-
cia, que según Spinoza23 es el único fun-
damente de la virtualidad positiva y se-
gún Horkheimer y Adorno, que lo co-
mentan, caracteriza al ethos y pathos del 
Occidente24. El objetivo del empeño del 
que mana la cultura suburbana es la 
vida, vivir, no sólo sobrevivir, vivir en 
los diversos aspectos que tiene la vida 
y vivir dignamente.

El modo de ser del poblador de barrio 
es el estar-entre: entre el campo y la 
ciudad, ya que cuando emigra su obje-
tivo no es el barrio sino la ciudad; entre 
el barrio y la ciudad, ya que se estable-
ce en el barrio, pero debe salir todos 
los días a la ciudad a trabajar; y entre 
las heterogeneidades del barrio, ya que 
en él no es posible ni deseable el ano-
nimato de la ciudad y el barrio es ex-
tremadamente complejo. 

El estar-entre como rasgo caracteriza-
dor da lugar a tipos humanos muy di-
versos: al marginado, cuando dio la es-
palda al campo y se define por los bie-
nes de la ciudad de los que todavía ca-
rece; el forastero, cuando sigue valoran-
do la vida del campo, pero emigró por-
que no tenía medios para vivir; el inter-
mediario, cuando su lealtad está con la 
organización de la ciudad que represen-
ta en el barrio y es el encargado de las 
relaciones asimétricas del clientelismo, 
relaciones que también lo atraviesan in-
ternamente; y el mediador, cuando su 
lealtad está en ambas orillas y las media 
en la realidad y en sí mismo. 

La vida del barrio deriva del entrecru-
zamiento de todos estos vectores, aun-
que la virtualidad más positiva proviene 

del mediador que es, ante todo, el que 
produce de modo más genuino la cul-
tura del barrio.

Esto significa que la apreciación de 
la ciudad respecto del barrio como zona 
de incultura porque ya no son campe-
sinos y todavía no son ciudadanos, lo 
que explicaría la ilegalidad y el vicio, es 
un prejuicio que no se corresponde con 
la realidad. Porque la realidad es que 
gran parte de los problemas del barrio 
son causados, como hemos insistido, 
por la ciudad; pero además la ciudad, 
aunque no lo reconozca, le debe mucho 
al barrio y sería muy provechoso para 
sus habitantes entablar lazos con esos 
sujetos humanos tan densos, de los que 
tiene mucho que aprender. Esto último 
puede parecer sorprendente, pero cons-
tituye el punto culminante del discerni-
miento cristiano sobre la relación entre 
ambos.

El punto de partida de este discerni-
miento es que la ciudad debe reconocer 
al barrio sus plenos derechos de ciuda-
danía, tanto el ejercicio efectivo de los 
derechos y deberes políticos y sociales 
que pauta la Constitución como el ac-
ceso a servicios a la altura de los de la 
ciudad. Es crucial asumir que este reco-
nocimiento, sin duda oneroso, no ha de 
llevarse a cabo sólo por justicia sino por 
provecho propio, tanto para humanizar-
se al hacerlo como para ampliar drásti-
camente el espectro de trabajadores cua-
lificados, de consumidores y de ciuda-
danos activos. Este reconocimiento de-
be incluir el reconocimiento de su con-
dición de seres culturales y por tanto de 
la cultura del barrio25.

El segundo aspecto es el de una dis-
criminación positiva que compense la 
desventaja drástica de oportunidades, 
tanto en la posibilidad de acceder a bie-
nes y servicios y sus costos, como en 
algún tipo de regulación del mercado 
de trabajo, que lo devuelva a la fluidez 
real de la oferta y la demanda, que hoy 
no existe por el predominio absoluto 
del capital.

El tercer aspecto es el que anotamos 
arriba: el reconocimiento de que no es 
sólo la ciudad la que debe dar al barrio 
sino que también debe abrirse a recibir 
lo mucho que el barrio puede aportarla 
y que es una pérdida para ella no per-
cibirlo así.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

La ciudad vive de 
espaldas al barrio, lo 
desconoce, lo denigra, 
pero a la vez se 
aprovecha de él como 
mano de obra barata, 
como masa de 
consumidores y como 
clientes políticos en 
tiempo de elecciones. 
De ambos modos la 
ciudad se envilece.

	d iciembre 2010 / SIC 730	 461



NOTAS

1	 Por eso presuponemos los trabajos de base de Comblin, Teología 

de la ciudad, EVD, Estella 1972 y de Niño, La Iglesia en la ciudad. 

Pontificia Universitá Gregoriana, Roma 1996.

2	 Trigo, La cultura del barrio. Gumilla, Caracas 2008.

3	 Sobre las culturas en América Latina, aunque el documento trate 

específicamente de Venezuela, ver Concilio Plenario de Vene-

zuela: “Venezuela es un país multiétnico y pluricultural. En su 

realidad cultural confluyen las culturas originarias: las indígenas, 

caracterizadas por su anclaje en la tierra y en la comunidad; 

la negra, caracterizada por la expresividad corporal, el arraigo 

familiar y el sentido de Dios como aliento vital. Así mismo existe la 

cultura criolla, mayoritaria, eje del proceso de modernización, por 

la masividad de la educación. Igualmente está presente la cultura 

campesina referida al ciclo agrario y a un calendario de fiestas que 

da identidad a cada comunidad humana. Por otra parte, aparece 

la cultura suburbana, la cual, a diferencia de las anteriores, es una 

cultura contemporánea, fruto de las grandes migraciones que, a 

mediados del siglo pasado, cambiaron el mapa humano de América 

Latina. El desplazamiento de la gente del campo a la ciudad hace 

que aparezca, además, una trama cultural urbana heterogénea. 

Se trata de una multiculturalidad que desafía nuestras nociones de 

cultura, nación, ciudad y religión (…) Todas ellas están desafiadas 

por la cultura occidental homogenizadora, basada en el desarrollo 

científico-tecnológico, el predominio comunicacional y financiero, 

y el paso de lo rural a lo urbano” (Evangelización de la cultura en 

Venezuela, nos17-18). Con algunas variantes esta caracterización 

está asumida por el documento de Aparecida en los Nos. 56-58.

4	  Habermas, bajo el rubro de “una descarrilada modernización de la 

sociedad en su conjunto”, presenta una caracterización similar en: 

Entre naturalismo y religión. Paidós, Barcelona 2006, pp. 112-113.

5	  Trigo, “Jesús, paradigma absoluto de humanidad”. En: Jesucristo, 

prototipo de humanidad en América Latina. Obra nacional de la 

Buena Prensa, México 2000, pp. 85-128.

6	  Esquilo, Sófocles, Eurípides, Obras completas. Cátedra, Madrid 

2004, pp. 1007-1116, 1309-1354.

7	  Ricoeur, Finitud y culpabilidad. Trotta, Madrid 2004, pp. 189-208, 

257-302

8	  Trigo, Dar y ganar la vida. Mensajero Bilbao 2005, pp. 37-49

9	  Habermas, Entre naturalismo y religión. Paidós, Barcelona 2006, 

pp. 110-111

10	  Ibídem 111.

11	  Ibídem 112.

12	  Ibídem 111.

13	  Ibídem 114.

14	  Ibídem 115.

15	  En este sentido habla Habermas de “la apropiación de contenidos 

genuinamente cristianos por parte de la filosofía (…) como respon-

sabilidad, autonomía y justificación, así como historia y recuerdo, 

nuevo comienzo, innovación y retorno, además de emancipación y 

cumplimiento, enajenación, interiorización y encarnación, individua-

lidad y comunidad” (oc, 116).

16	  Ibídem 116-117.

17	  Ibídem 118-119.

18	  Sí lo pueden hacer como individuos particulares que se comunican 

sus experiencias y debaten libremente, no como ciudadanos ni 

menos como gobernantes.

19	  El valor religioso del Concilio (n°8). En Concilio Vaticano II, Consti-

tuciones, Decretos, Declaraciones. BAC, Madrid 1966, p. 828.

20	  Sobre este punto de la totalización y detotalización ha venido insis-

tiendo Dussel desde Historia de la fe cristiana en América Latina. En: 

Fe cristiana y cambio social en América Latina. Sígueme, Salamanca 

1973, pp. 65-99.

21	  Foucault, Discurso y verdad en la Grecia antigua. Paidós, Barcelona 

2004.

22	  Trigo, La cultura del barrio. Gumilla, Caracas 2008. En este aparta-

do glosamos el libro.

23	  Ética IV,XXII,corol.. FCE, México 1980, p. 191.

24	  Así lo expresó Levinas en Entre nosotros (Pre-Textos, Valencia 

1993,10) y es lo que sostienen Horkheimer y Adorno en La dialécti-

ca de la Ilustración. Trotta, Madrid 1994, p. 82.

25	  Moreno/Ordóñez/Trujillo, en No con golpes (Corporación Don 

Bosco, Cali 2007) insisten en la ciudadanía recalcando las virtuali-

dadades de la cultura del barrio, especialmente de los jóvenes.

El desconocimiento  
y la explotación causan 
en los habitantes  
del barrio efectos 
deletéreos. Ante todo,  
al nadar absolutamente 
a contracorriente  
todo se hace 
extremadamente difícil 
y la tensión se vuelve 
por momentos 
insoportable, dan ganas 
de echarlo todo  
a rodar…
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Fe de errata
En la página 358 de la edi-

ción 728 de la revista SIC, en el 
dossier titulado “Más empleo, 
menos precariedad”, apareció 
un error grave de ortografía: la 
conjugación del verbo recibir, 
reciban, apareció mal escrita. 
Excusas a nuestros lectores y a 
la autora del trabajo, Genny 
Zúñiga Álvarez.

eco
s

 y 
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La guerra continúa
No parece el año próximo un 

periodo durante el cual vayan 
a suavizarse las relaciones entre 
el Gobierno y los medios de 
comunicación privados. “Chávez 
pretende controlar las ideas e 
imponer el silencio”, señaló Da-
vid Natera, presidente del Blo-
que de Prensa Venezolano, al 
presentar el informe preliminar 
de la SIP concerniente a Vene-
zuela. Lo hizo en la ciudad 
mexicana de Mérida, el día 6 
de noviembre. Según ese infor-
me, en el último año se han 
registrado 113 agresiones contra 
periodistas en Venezuela. Nate-
ra sostuvo que Hugo Chávez ha 
cerrado y hostigado a medios 
de comunicación y expropiado 
a numerosas empresas de todos 
los ramos como una “estrategia 
de control social” en la cual: 

…el pueblo dependa exclusi-
vamente del Estado para ob-
tener empleo y alimentos 
(…). Para tratar de cumplir 
este perverso objetivo, Chávez 
necesita silencio, silencio de 
los medios y de los periodis-
tas. El silencio y el temor que 
caracterizó a los pueblos tris-
tes y oprimidos de Europa del 
Este, de la Unión Soviética en 
la era comunista y actualmen-
te en la Cuba de Castro.
 
Entre las 113 agresiones docu-

mentadas mencionó la detención, 
el proceso judicial y finalmente 
el exilio del propietario de Glo-
bovisión, Guillermo Zuloaga, y 
las sentencias de entre dos y tres 

años de cárcel contra al menos 
dos periodistas, acusados de di-
fundir “calumnias e injurias”.

Por otra parte, los presos po-
líticos venezolanos no obtuvie-
ron el apoyo deseado del go-
bierno de Rodríguez Zapatero. 
La información la trajo Internet 
en estos términos: la ministra de 
Asuntos Exteriores de España, 
Trinidad Jiménez, reiteró el com-
promiso de su gobierno con la 
liberación de los presos políticos 
en terceros países; pero recordó 
que, a tenor de ONG como Am-
nistía Internacional o Human 
Rights Watch, no hay ningún re-
cluso calificado como tal en Ve-
nezuela. Fue la respuesta que 
dio durante una sesión parla-
mentaria, ante una pregunta de 
un representante del Partido Na-
cionalista Vasco (PNV) sobre las 
gestiones previstas por el go-
bierno español para que puedan 
ser liberados los presos políticos 
en Venezuela. De inmediato, en 
Venezuela, veintiún integrantes 
del grupo de presos políticos 
−que suman más de sesenta se-
gún el periódico El Universal−, 
publicaron un comunicado en 
el que repudian la actitud de la 
canciller española que, según 
ellos, evidencia “un total desco-
nocimiento”.

Modus operandi
Esto lo trajo una investigación 

del diario El Nacional (7 de no-
viembre) y habrá que tomarlo 
muy en cuenta en el año 2011. 
Bajo el título “Presupuesto será 
usado para imponer el socialis-
mo”, el periodista comienza di-
ciendo: 

El Gobierno cuenta con ins-
trumentos legales que le per-
miten imponer el nuevo mo-
delo político, el socialismo, 
sin tener que reformar la 
Constitución. El situado cons-
titucional, existente desde la 
Cuarta República, es uno de 
ellos; al retrasar la entrega de 
los recursos, es usado como 
presión política contra los ad-
versarios.
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  finales de abril nos invitaron para proponer en 
Coro la metodología de las nuevas olimpíadas. 
Nuevas porque no se trata de descubrir los me-
jores talentos, sino de estimular a todos los alum-
nos en su superación cada año. Nuevas porque 
no son excluyentes. Se invita a todos los alum-
nos de quinto y sexto grado. Nuevas porque no 
son competitivas. Los resultados no se hacen 
públicos. Y a cada maestro y escuela se le dan 
sus resultados para que se proponga superarlos 
al año siguiente.

Tuvimos la suerte de que allí las autoridades 
entendieron todo esto y convocaron a una reu-
nión en la que participaron 56 directores y do-
centes de más de media docena de municipios. 
Se formó un comité organizador.

La seriedad y constancia de la UCAB de Coro 
y sus colaboradores, lograron realizar las primeras 
nuevas olimpíadas en tres municipios de Falcón 
el martes 15 de junio. Participaron 1.545 alumnos 
de 24 instituciones, con varios centenares de apro-
bados. Un éxito de convocatoria y realización.

 Por otra parte, a comienzos de octubre nos 
invitaron del Instituto Universitario Jesús Obrero 
de Barquisimeto, para proponer, igualmente, la 
metodología de las nuevas olimpíadas. Asistieron 
más de un centenar de interesados, entre do-
centes y alumnos del Instituto, y de diversas 
unidades educativas. El 26 de mayo se realizó 
la actividad con participación de unos 700 alum-
nos. Muy buena convocatoria.

Estado Aragua
La gente de Magdaleno organizó este año sus 

quintas olimpíadas. Les propusieron cambiar la 
sede. Las hicieron en Casasuruma, municipio de 
San Francisco de Asís. Para el año que viene les 
han pedido que sea en Tocorón. Participaron 12 
escuelas de tres parroquias, con 350 alumnos. 
Luego organizaron tres talleres para los maestros 
de quinto y sexto grado.

A algunos funcionarios, algún ignorante les 
ha dicho que eso es capitalista. Sin duda que no 
están informados que en Cuba hacen olimpíadas 

Nuevas  olimpíadas
Jean Pierre Wyssenbach, s.j.*  

El padre Wyssenbach presenta aquí una cronología  

de las actividades que grupos escolares llevan adelante 

en varios estados del país, organizando las olimpiadas 

estudiantiles
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parroquiales, municipales, nacionales e interna-
cionales. 

Bolívar y Anzoátegui
El 23 de junio realizamos las segundas nuevas 

olimpíadas de San Félix. Participaron 1.306 alum-
nos, más del 80% de la matrícula de 12 unidades 
educativas. El porcentaje de logro general supe-
ró un poco el del año anterior. Pero hubo dos 
escuelas que superaron en 65% el récord del año 
anterior.

Tenemos todavía el reto de formar los clubes de 
matemáticas. Pero ya están buscando una fecha 
para un taller al comienzo del próximo curso.

A finales de diciembre nos invitaron para pre-
sentar en Puerto Píritu (estado Anzoátegui) la 
metodología de las nuevas olimpíadas. Con la 
comprensión y aprobación de las autoridades, 
el 6 de julio realizamos las primeras nuevas olim-
píadas de Puerto Píritu. Participaron 262 alumnos 
de cuatro escuelas nacionales. Obtuvieron un 
porcentaje de logro que en Caracas tardamos 
cuatro años en superar.

Monagas
El 10 de junio realizamos las terceras nuevas 

olimpíadas de Uracoa, con la participación de 
192 alumnos.

La novedad de este año fue la organización 
del evento en el Liceo Ildefonso Donner, con la 
participación de más de 400 estudiantes. En Ca-
racas tardamos muchos años en trabajar con el 
bachillerato. Pero en Uracoa nos presionaron el 
entusiasmo del párroco, padre David Vásquez, 
la buena fama del Liceo y la receptividad de sus 
autoridades y docentes. Alguno nos prometió 
que el año que viene los resultados serán el do-
ble de buenos.

 El 11 de junio realizamos las terceras nuevas 
olimpíadas de Barrancas del Orinoco. Participaron 
388 alumnos de cinco escuelas (cuatro nacionales 
y una privada). El primer año los resultados fue-
ron muy bajos. El segundo año el número de cla-
sificados (que alcanzan el nivel olímpico) creció 
109%. Este año creció 87% sobre el año pasado.

El 12 de junio realizamos las terceras nuevas 
olimpíadas de la Parroquia San Ignacio en Ma-
turín. En tres años han participado 600 alumnos 
de un total de 16 escuelas de la parroquia. Nos 
han ayudado casi 200 voluntarios, principalmen-
te del núcleo de Maturín de la Universidad Pe-
dagógica Experimental Libertador, a la que es-
tamos muy agradecidos.

El 30 de junio realizamos las primeras nuevas 
olimpíadas de Aguasay. Participaron más de cien 
alumnos de una escuela nacional y una de Fe y 
Alegría. El porcentaje de logro sobre la matrícu-
la (tanto por ciento de alumnos que alcanzaron 
el nivel olímpico de 14 sobre 20) fue 11 veces 

superior al que alcanzamos en La Vega cuando 
comenzamos la experiencia hace 22 años.

Nuevas olimpíadas por Venezuela
En noviembre nos invitaron de Cabimas (esta-

do Zulia) para reproponer las nuevas olimpíadas. 
Los funcionarios no autorizaron su realización.

En enero nos invitaron de Lezama, junto a 
Altagracia de Orituco (estado Guárico).

En marzo nos invitaron del encuentro del cle-
ro de Carúpano (estado Sucre), para exponer la 
metodología de las nuevas olimpíadas.

En junio, en La Vega (Caracas), se realizaron 
las vigesimo terceras olimpíadas. Participaron 
1.200 alumnos en las de castellano y matemáticas 
y 600 en sociales. Hubo casi 600 clasificados.

Un logro de este año ha sido el descubrimien-
to de que los grupos pueden aprender muy bien 
la metodología de las nuevas olimpíadas, lo que 
les permite realizarlas solos, sin la presencia de 
algún integrante del Grupo Utopía –que las inició. 
Eso va a facilitar la extensión de la experiencia.

El reto que tenemos es el desarrollo de los 
clubes de matemáticas, salones de clase en los 
que la maestra les dicta diariamente cinco pro-
blemas, semanalmente 20, que luego se corrigen 
por coevaluación. Esta iniciativa, que tanta acep-
tación ha encontrado entre los docentes de La 
Vega, y con tan buenos resultados, tenemos que 
ver cómo la extendemos a otros estados.

Para el próximo curso estamos mirando a ba-
rrios cercanos de Maturín, y a los estados Sucre 
y Táchira. Vamos a ver si tenemos la suerte de 
trabajar con ellos.	

Escuela de vacaciones
El Grupo Utopía de La Vega celebró, el 20 de 

agosto, 30 años de la actividad Liceos de vaca-
ciones. Un impresionante éxito de perseverancia 
en esa iniciativa para ayudar a los jóvenes de la 
parroquia.

En Maturín, en un barrio de invasión, senti-
mos la necesidad de ayudar en primer y segun-
do nivel, antes de pasar al bachillerato. Como 
no nos conocían, hace dos años se inscribieron 
16 alumnos. El año pasado fueron 60. Este año 
fueron 150. Se ve que lleva su tiempo el que 
confíen en uno.

Tuvimos 18 colaboradores. Algunas de las vo-
luntarias que ayudaron en las clases habían sido 
alumnas hace dos años, cuando empezamos la 
experiencia.

Todavía tenemos que mejorar mucho en el 
acompañamiento pedagógico de los voluntarios 
y en la convocatoria, para que los jóvenes en-
cuentren cauces para un compromiso generoso 
con los más necesitados.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Se han encontrado en seis foros anuales, armaron 
una campaña por la paz llamada Hablando se 
entiende la gente que incluyó marchas, publica-
ciones y presencia en medios de comunicación; 
se presentan unidos pero contienen multitudes 
diversas en sus organizaciones. A pesar de la 
diversidad, ya formalizaron el consenso: el pa-
sado 22 de septiembre los representantes de 13 
organizaciones sociales1 asociadas a la Iglesia se 
reunieron para acordar y suscribir los estatutos 
que constituyen formalmente la Red de Acción 
Social. 

Entrevistamos a Alfredo Leal, miembro de la 
recién creada secretaría ejecutiva y quien se en-
cargará de coordinar la primera asamblea gene-
ral de la Red, en enero de 2011.

−¿Cuáles han sido los logros concretos de la RAS?
−El logro más reciente ha sido la incidencia 

en algunos diseños de políticas públicas. Es un 
área de acción en la que nos hemos metido y 
nos parece fundamental en nuestro trabajo, aun-
que sea difícil evaluar sus efectos. Por ejemplo, 
el encuentro internacional de constructores de 
paz en mayo y los foros nacionales han convo-
cado espacios de diálogo para atender proble-
máticas de alto interés nacional. En las discusio-
nes allí propuestas han participado personas del 
Gobierno junto a nosotros y, por ejemplo, nos 
permitió participar en la discusión de la ley de-
sarme este año.

−¿Pero han cambiado también las organizacio-
nes con la Red?

−Hay hacia adentro una visión más clara de 
lo que significamos como comunidad, de cuál 
es la estructura que nos mantiene unidos, más 
allá de un documento o una actividad. Esta Red 
no es una fundación ni una ONG aparte, sino 
un nodo que incluye todo nuestro trabajo. Com-
parte unos criterios que brotan de la fe, de un 
humanismo cristiano. Eso nos da un modo de 
ser y proceder en nuestras líneas de acción. La 
Red atiende diversas áreas: trabajo comunitario, 
educación, salud, liderazgo. Hemos tenido una 
coherencia construida a partir de nuestra convi-
vencia, que es justo el camino que proponemos 
para enfrentar la violencia en Venezuela.

−¿Qué incluirá la campaña por la paz en 2011?
−El reto será articular con los seis capítulos 

regionales de la Red lo que se logró en Caracas 
este año. Es decir: queremos que el encuentro 
de organizaciones y gente que trabaja por la 
construcción de paz se haga de forma más local, 
desde lo pequeño y comunitario. Si este año 
mostramos 40 experiencias de paz, replicarlo en 
seis ciudades nos permitirá descubrir más ini-
ciativas. 

−¿Se hablará de algo más que sobre la paz?
−Pensamos ampliar el tópico al desarrollo local, 

de cómo construir una paz perdurable desde la 
convivencia. A eso apunta nuestro trabajo. En 
enero, además, perfilaremos las agendas de ac-
ción para que cada organización aporte a los 
eventos que desarrollaremos a lo largo del año.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	 La Red de Acción Social está compuesta por el Consejo Nacional de Laicos, 

Avessoc, Conferencia Venezolana de Religiosos y Religiosas (Conver), Fe y Alegría, 

AVEC, Caritas de Venezuela, Salve, Grupo Social Cesap, Movimiento Juvenil 

Huellas, Centro Gumilla, UCAB y la Conferencia Episcopal Venezolana. Además 

cuenta con otros aliados como la Universidad Cecilio Acosta (Unica), la Universidad 

del Valle del Momboy, el SJR y la red Paz en Frontera, entre otros.

La Red de Acción Social sigue adelante

Buscando experiencias para la paz
Luis Carlos Díaz*

Después de seis años de trabajo,  la Red de Acción 

Social de la Iglesia formalizó sus estatutos de trabajo 

conjunto. La experiencia del proyecto toma cuerpo y ya 

se prepara para la incidencia social en 2011
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Alto al sicariato judicial contra los indígenas que 
luchan por su territorio”. Así dice el volante que 
la comunidad yukpa repartió durante sus días 
en Caracas para reivindicar el caso de Sabino 
Romero. El texto, repartido prolijamente duran-
te la huelga llevada a cabo por el hermano Kor-
ta, protesta ante el encarcelamiento del cacique 
Sabino Romero Izarra, el yukpa wayúu Alexan-
der Fernández y el cacique Olegario Romero. 
Alegan quienes suscriben el escrito que la de-
tención, reclusión y juicio que se les sigue a es-
tos venezolanos viola los derechos humanos y 
procesales; así como la Constitución vigente y 
los convenios internacionales que consagran los 
derechos de los indígenas.

Sabino Romero es uno de los más destacados 
dirigentes de la nación yukpa-caribe en la lucha 
por la recuperación de los territorios ancestra-
les, de los que fueron despojados por los lati-
fundistas, gobiernos y empresas mineras en la 
cuenca occidental del Lago de Maracaibo, al pie 
de la Sierra de Perijá. 

Continúa el texto puntualizando que en la 
Constitución de 1999 se renovaron las esperan-
zas en el triunfo de esta lucha, pero que tales 
esperanzas: 

fueron rápidamente defraudadas; el Gobierno, 
pese a la voluntad de cambio de los pueblos, 
insiste en reproducir el modelo de desarrollo 
minero exportador industrial, integrado al plan 

impuesto por las multilaterales del imperio, sin 
discutirlo sinceramente con el movimiento so-
cial y las comunidades (…). Los indígenas piden 
que se les entreguen las tierras de acuerdo a su 
derecho a ellas. 

Alegan que es un derecho consagrado en la 
ley y que, de acuerdo al método que en ella se 
ordena, tienen derecho a exigir el no otorga-
miento de concesiones mineras. Se señala que: 

Las organizaciones sociales y las comunidades 
indígenas yukpa, bari y wayúu han sido ignora-
das en sus reclamos, a los que sólo se responde 
con prebendas clientelares para desmantelar sus 
esfuerzos de lucha y criminalizando a sus diri-
gentes. Es el caso de Sabino y sus compañeros. 

El escrito nombra al cacique Romero “hijo 
histórico de la resistencia indígena”. Romero es-
tá retenido en la cárcel de Trujillo “por defender 
los derechos territoriales y ambientales de su 
pueblo”. Según lo alegado por los indígenas que 
han seguido esta detención del cacique paso a 
paso, “este caso fue producto de un montaje de 
sectores del Gobierno y los ganaderos-parceleros 
invasores del territorio del pueblo yukpa en el 
marco del proceso de demarcación del hábitat 
y tierras”. Denuncian que en ese proceso se ha 
intentado construir sobre territorio yukpa “un 
complejo sistema vial multimodal cívico-militar, 
minero y energético resguardado por cinco ba-
ses militares ya en construcción”.

Quienes se solidarizan con Romero alegan 
que se ha intentado criminalizarlo “sometiéndo-
lo a un juicio viciado desde su inicio” (…)�“a 
través de los fiscales acusadores que han man-
tenido una matriz de opinión que lo incrimina 
como violador, ladrón de ganado y asesino”. 
Agregan que se ha obstaculizado la promoción 
de los testigos necesarios “con un traductor que 
no se corresponde con las características lingüís-
ticas particulares de su grupo yukpa”. Acusan, 
además, de tortura a funcionarios del Cicpc.

El caso Sabino Romero y la huelga de hambre del hermano Korta

Los indígenas quieren ser escuchados
Colectivo Yukpa

Quizás la cobertura de los medios ante el caso de Sabino 

Romero, cacique yukpa, no haya dejado claras las causas 

que han originado la protesta en la que fue un actor 

principal el hermano Korta. Por ello, he aquí el resumen 

de un volante que los propios yukpas han hecho circular
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ueridos Compañeros en el Señor:
Las opciones que hemos hecho colectivamen-

te los jesuitas en la CPAL (cercanía y compro-
miso con quienes viven en las fronteras de la 
exclusión; atender preferencialmente a migran-
tes, indígenas, víctimas de la violencia y otras 
poblaciones vulnerables mediante la presencia 
cercana, la reflexión y la incidencia) ha tenido 
una concreción en la lucha que Korta emprendió 
a través de la huelga de hambre que protagoni-
zó desde el lunes 18 hasta el lunes 25 de este 
mes de octubre. 

La misma puso en la palestra pública nacional 
e internacional un tema que estaba relativamen-
te oculto. Permitió que distintos colectivos y 
grupos indígenas se encontraran para dialogar 
y levantar sus voces en torno al problema del 
reconocimiento a las tierras ancestrales de las 
diversas etnias indígenas, a través de la demar-
cación de las mismas. Se evidenció cómo la  
inactividad del Estado, en el cumplimiento de la 
obligación de demarcación, ha generado situa-
ciones de violencia que han concluido en hechos 
tan lamentables como los que involucran al ca-
cique yukpa Sabino Romero. 

De este proceso han salido fortalecidos los 
propios indígenas que han podido exponer su 
caso ante las más altas autoridades y esperan po-
der tener una reunión con el Presidente. Se han 
logrado vinculaciones importantes entre colecti-
vos populares con el movimiento indígena. Se ha 
reactivado el proceso de demarcación. Se han 
abierto nuevos canales de comunicación con el 

Gobierno nacional que en torno a este tema ha 
mostrado sensibilidad. Incluso, la cuestión sobre 
el modo de procesar judicialmente el caso Sabino 
Romero (y futuros casos) ante la jurisdicción in-
dígena, está en proceso de determinación.

A fin de cuentas hemos de dar gracias a Dios 
de que los resultados de esta experiencia han 
sido positivos, a pesar de los evidentes riesgos 
que se corrían. Por eso especialmente quiero 
dar gracias a Dios que José María salió con bien 
de este proceso. Quiero agradecerle a Korta su 
permanente apertura al diálogo conmigo como 
superior, así como con otros compañeros jesui-
tas que lo acompañaron en este proceso. Fue 
una hermosa experiencia de discernimiento de 
opciones concretas en la cual nos acompañaron 
laicos, antiguos alumnos y amigos de Korta, así 
como personas comprometidas en las luchas 
populares. Todos sentimos que Korta nos ha 
dejado una lección de vida.

Quiero agradecer los esfuerzos de nuestros 
hermanos de la comunidad de San Francisco, de 
la comunidad del filosofado, de los muchos je-
suitas que se acercaron durante todo el proceso. 
En especial quiero agradecer la cercanía y ayu-
da directa, en mi función de acompañamiento 
en cuanto Provincial, a los miembros de la con-
sulta, a Alejandro Goñi, a Fernando López (je-
suita del equipo itinerante), a Julio Ávalos de 
CAK y a Numa Molina quien se dedicó día y 
noche sin descanso a que tuviéramos este final 
abierto a la esperanza, aun en medio de las di-
ficultades que continúan y continuarán.

Queda aún mucho por hacer. La huelga no se 
suspendió porque se hayan resuelto los proble-
mas que la plantearon, sino porque se ha abier-
to un canal de diálogo franco para ir encontran-
do caminos de solución que debe sumar a mu-
chos actores. Pidamos al buen Dios que nos 
acompañe como Provincia en el compromiso de 
luchar por esta y otras causas, para hacer posi-
ble nuestra primera opción: promover que los 
pobres, a partir de sus identidades y culturas, se 
constituyan en verdaderos sujetos sociales y sean 
así protagonistas en la sociedad y en la iglesia. 

Sobre la huelga de hambre del hermano Korta

Carta del Provincial a sus compañeros
Una vez finalizada la huelga de hambre que mantuvo el 

hermano Korta en Caracas durante una semana, Arturo 

Peraza, s.j., en su carácter de Provincial, envió una carta a 

sus compañeros de la orden jesuita que se transcribe aquí. 

El Centro Gumilla se adhiere a ella, compartiendo sus 

principios en defensa de los hermanos indígenas
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chos humanos estrechamente 
relacionada con el desarrollo de 
las ideas modernas. En segundo 
lugar, un análisis científico-jurí-
dico de los derechos humanos, 
lo cual incluye un análisis teóri-
co de éstos en relación con el 
Estado, valiéndose de una inda-
gación multidisciplinar de cam-
pos como la filosofía, la política, 
la historia y el derecho. En tercer 
lugar, una consideración jurídica 
de la naturaleza del consenso y 
el conflicto en la participación 
de los ciudadanos en el espacio 
público desde la óptica consti-
tucional en un marco de Estado 
de Derecho. En cuarto y último 
lugar, una reflexión sobre el sis-
tema de los derechos humanos 
como una garantía de participa-
ción en la vida pública, a través 
de un reconocimiento efectivo 
de los individuos como ciuda-
danos libres e iguales en sus po-
sibilidades de definición de la 
política democrática; en otras 
palabras, considerando al hom-
bre como centro de la arquitec-
tura constitucional y jurídica.

Así pues, el libro apunta a 
que la función democrática por 
excelencia de los derechos hu-
manos en una sociedad demo-
crática, es la de servir al reco-
nocimiento recíproco de los 
miembros de la unidad socio-
política en tanto personas que 
tienen el derecho a tener dere-
chos. En este sentido, en pala-
bras de la misma autora: 

El requisito indispensable pa-
ra la supervivencia de un orden 
político democrático no es la 
supresión de la pluralidad de 
opiniones e intereses, sino el 
reconocimiento recíproco de 
los ciudadanos como personas, 
es decir, como sujetos que tie-
nen derecho a tener derechos. 
Por tanto, este tipo de recono-
cimiento es el fundamento del 
orden jurídico y político que de-
limita el espacio público y que 
hace posible la aparición y con-
servación de una sociedad civil 
participativa y plural.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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ste libro de la profesora e in-
vestigadora Magaly Pérez Cam-
pos presenta un conciso pero 
denso texto de fundamentación 
de los derechos humanos más 
allá del rosario de buenas in-
tenciones con que suelen ade-
rezarse muchos textos sobre el 
tema. 

En efecto, se nos presenta 
una tesis sugerente: los dere-
chos humanos sirven de funda-
mento de la esfera pública po-
lítica en la definición y confor-
mación de la política democrá-
tica contemporánea. Esto es 
realizable en la medida que se 
cumplan dos condiciones: a) la 
creación de un nivel normativo 
compartido por grupos e indi-
viduos iguales y libres en sus 
posibilidades de comunicación 
política y establecimiento de 
una Constitución y un autogo-
bierno colectivo; b) la expresión 
del disenso en la definición de 
lo político; lo cual incluye la 
confrontación de ideas entre 
ciudadanos libres e iguales en 
dignidad y derecho, a los fines 
de incidir en las decisiones so-
bre los asuntos públicos. 

Si analizamos la estructura 
del texto nos encontraremos 
con cuatro elementos articula-
dores que sirven de apoyo a 
esta tesis y a estas condiciones. 
En primer lugar, una aclaración 
conceptual que viene a ser una 
suerte de repaso comprensivo 
de los derechos humanos en 
tanto sistema; enunciándose sus 
principales características y rea-
lizándose un lúcido comentario 
sobre la evolución de los dere-

Libros

Reconocer  
al otro
Jhozman Camacho, s.j.*

Los derechos humanos en la 
definición de la política democrática 
Magaly Pérez
Ediciones de la Universidad Metropolitana
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que se reconoce a sí mismo co-
mo carente de las herramientas 
y destrezas necesarias para 
afrontar las diversas situaciones 
de la vida y, en virtud de ello, 
tiene la actitud humilde, a veces 
obtenida por los golpes bajos 
que nos da la vida, de dejarse 
enseñar por aquellos que le ro-
dean, siguiendo esa inclinación 
íntima hacia la bondad de todo 
ser humano, lo cual es también 
una apuesta de la película, por 
lo que tiene el riesgo de ser ca-
talogada como moralizante.

Ante los cambios acelerados 
que vive nuestra sociedad de la 
técnica, la informática y el cono-
cimiento, permanece un anhelo 
que es común a todas las gene-
raciones, en cuanto conformadas 
por seres humanos y que es el 
punto de enlace entre Chano, el 
anciano estudiante, y sus jóvenes 
compañeros. La experiencia de 
la amistad, de dejarse sorprender 
por el otro, es algo de lo mucho 
que nos hace falta seguir apren-
diendo como miembros de una 
sociedad de relaciones tan me-
diatizadas que pretende ignorar 
lo bello y auténtico de la vida, 
en su singularidad y cotidiani-
dad, sea cual sea la edad que se 
tenga. Esta película latinoameri-
cana refleja lo que al respecto 
pensamos en esta parte del mun-
do, y nunca es tarde conocer un 
poco más de ello, pues como 
dice alguno de los personajes de 
la película “el corazón no se can-
sa de aprender”.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Recientemente ha sido estrenada 
la película El estudiante, ópera 
prima del joven director mexi-
cano Roberto Girault, que narra 
la sencilla historia de un hombre 
de más de 70 años que vuelve 
a las aulas universitarias, sacri-
ficando de esta manera los últi-
mos años felices al lado de su 
esposa y familia, y asumiendo 
el reto de convivir con sus com-
pañeros de aula y romper la bre-
cha cultural y generacional que 
los separa. La película podría 
pasar por debajo de la mesa, si 
no fuera por la excelente carac-
terización de los personajes, la 
magnífica fotografía, la musica-
lización, los hermosos escena-
rios de la ciudad de Guanajuato, 
destacándose la imponente Uni-
versidad, y la inspiración que le 
lleva al espectador a estar en 
una agradable tensión con las 
múltiples tramas que se desarro-
llan a lo largo del filme. 

Teniendo como personaje 
central de la trama al mismísi-
mo Don Quijote de La Mancha, 
la película es referencia obliga-
da para todos los que trabaja-
mos en la docencia y nos en-
frentamos cotidianamente al 
quijotesco reto de trasmitir no 
sólo conocimiento, sino tam-
bién valores a nuestros alum-
nos. Además, es un magnífico 
ejemplo de educación de los 
afectos, reto de nuestra contem-
poraneidad y cuya necesidad es 
puesta de manifiesto magnífi-
camente por el director. El es-
tudiante, no es sólo aquel que 
está inscrito y que debe asistir 
al salón de clases, sino aquél 

Cine

La experiencia de la amistad
Eduardo Soto, s.j.*

Título: El estudiante
Director: Roberto Girault Facha
País: México, 2009
Reparto: Jorge Lavat, Norma Lazareno, 
Cristina Obregón, Pablo Cruz Guerrero
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Encuentro con un jesuita que hace el papel de bisagra en la selva

La Amazonia no está tan lejos
Sebastián de la Nuez *

Fernando López, un jesuita nacido en Santa Cruz de La 

Palma (Islas Canarias), estuvo varios días en Caracas. 

Conoció a los familiares del yukpa Sabino Romero 

Izarra y supo, de primera mano, sobre la malaria que 

asola a los yanomami. Él, por su parte, despejó una 

verdad sin atenuantes: es necesaria la demarcación de 

los territorios indígenas

Al conocerte no te da la mano sino un abrazo. Ha-
bla hasta por los codos, pero todo lo que dice 
despierta o bien curiosidad o bien inquietud. En 
especial cuando habla de la Amazonia, su tema 
favorito. Dice que podría preservarse si las fuer-
zas sociales luchan, unidas, por la demarcación 
de las tierras indígenas. ¿Será eso posible? ¿Lo 
será cuando, desde Caracas, se ignoran o se ven 
como muy lejanos los problemas propios de los 
estados Amazonas y Bolívar? Se ignora la malaria, 
se ignora la injusticia, se ignora el terror impues-
to por los garimpeiros que a su vez son chanta-
jeados por miembros del Ejército o de la Guardia 
Nacional. Todo se ignora en Caracas, demasiado 
centralizada en sus propias tragedias.

El apostolado de López es itinerante, apasio-
nado y cabezonamente pro amazónico. No es 
para menos. Ha asistido durante años al lento 
fusilamiento de la segunda región geopolítica 
más importante del mundo. 

Háganle caso a este caballero
La itinerancia de López comporta una función 

de conectividad. Él y otros dos jesuitas forman 
parte de un grupo de 18 personas –laicos y re-
ligiosos– que pertenecen a once instituciones 
diferentes. Tienen tres bases de operaciones: 
Manaos, donde se inició la experiencia en 1998; 
Tabatinga, en el alto río Solimoes (en la triple 
frontera de Brasil-Perú-Colombia); y Boa Vista, 
Roraima, en la triple frontera de Brasil-Venezue-
la-Guyana.

 –Cruzamos experiencias y las conectamos unas 
con otras. De modo que la Iglesia no sólo da ins-
titucionalidad (que da estabilidad y continuidad), 
inserción (que da profundidad y cercanía) sino 
que también da conectividad. Que es un poco la 
experiencia de Pablo, quien salía en busca de los 
gentiles y traía para Pedro las dificultades.
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La cotidianidad es, además de recoger infor-
mación y sistematizarla, acompañar y hacer ta-
lleres de formación con los indígenas. Recopilan-
do data se han hecho de una visión muy amplia 
de la Amazonia, lo cual les sirve para ofrecer 
conexión entre grupos y situaciones. “Normal-
mente el aislamiento en el mundo amazónico es 
muy grande: un río no sabe lo que pasa en el 
otro río”. De modo que van, preguntan, ven los 
problemas de un lado y de otro y luego invitan 
a la gente a sentarse. Así, los problemas comunes 
son enfrentados en grupo.

La preocupación ha tomado cuerpo. Desde 
2005 también se sientan obispos y misioneros 
para pensar los problemas comunes, partiendo 
de la triple frontera entre Brasil, Perú y Colom-
bia. En aquel primer encuentro de 2005 se tra-
taron los temas de movilidad humana y tráfico 
de personas. Se realizó en Tabatinga, ciudad muy 
cercana a Leticia, que es colombiana. Tabatinga 
se halla en la orilla del río Amazonas y a ella se 
puede acceder por vía marítima o aérea. No exis-
te comunicación terrestre con Manaos.

Después, en 2006, la reunión se hizo en la 
triple frontera Venezuela-Guayana Inglesa-Brasil. 
Estas reuniones se hacen una vez al año pero 
en algunos casos se han hecho dos: es el caso 
de Pando (Bolivia), Madre de Dios (Perú) y Acre 
(Brasil). Ya en el documento de Aparecida se 
asienta que las iglesias de la cuenca amazónica 
se encuentren para pensar en cómo colaborar 
mejor en los problemas comunes de esta vaste-
dad. El mandato es superar la territorialidad de 
una diócesis ya que los escollos atraviesan ríos, 
montañas y selvas; siguen y se expanden. Le 
decía a Fernando un obispo mexicano que es-
taba en el lado peruano, en son de guasa: “Re-
cuerden que si ustedes los brasileños no nos 
ayudan, lo que nosotros meemos aquí ustedes 
lo beben allá abajo”.

Lo otro que le gusta a Fernando de su traba-
jo es la cantidad de instituciones originarias de 
varias partes del mundo que están allí, trabajan-
do como quien dice hombro con hombro. Nin-
guna podría, sola, meterse en un espacio tan 
grande y tener éxito en su empresa. Frente a los 
retos que la Amazonia presenta, los jesuitas han 
reconocido que ni ellos pueden solos, ni las otras 
congregaciones, ni ninguna de las ONG que 
operan por allí podrían hacerlo solas.

−De modo que quedan dos posibilidades: Dios 
dio la espalda a este gran desafío o nos está pi-
diendo que trabajemos juntos para llegar a don-
de solos no podemos.

Se ha puesto en marcha lo que llaman interins-
titucionalidad. Ya la Conferencia Latinoamericana 
de Religiosos (CLAR) está al tanto de esta tarea 
y ha planteado un seminario en Manaos para 2011 
en el que se reunirán los religiosos de la Amazo-
nia para pensar, de cara al inmediato futuro, cuál 
es la misión de todos y cómo sumar esfuerzos. 

−Al final todos estamos al servicio de Cristo.
Las dieciocho personas del equipo del cual 

López forma parte, repartidas en los tres puntos 
fronterizos mencionados, también trabajan des-
de la comunidad hacia lo institucional. Su lógica 
es, en lo diario y como queda dicho, los talleres; 
pero esa lógica también incluye servir de bisagra 
entre comunidades y entes gubernamentales de 
diverso nivel. Trabajan desde la comunidad ha-
cia lo institucional. “Hay mucha gente que pres-
ta el servicio contrario: desde la institución para 
la comunidad”.

El ejemplo brasileño
Ha visto Fernando los destrozos que hace la 

presencia militar mal entendida. Ha visto el abu-
so sobre las mujeres indígenas, no es que se lo 
hayan contado. Ha visto que la lógica de la re-
lación que suele instalar lo militar destroza a la 
comunidad indígena. 

–Porque es una lógica de autoridad diferente. 
No nos cerramos, pero si no nos empapamos 
muy bien de lo que sucede allá abajo, difícil-
mente podremos influir en los niveles institu-
cionales para que se orienten y den una respues-
ta real a las necesidades comunitarias.

En las presentaciones que López hace de su 
trabajo, pone como ejemplo lo adelantado en 
Brasil: se ha consagrado, demarcándolo, casi 13 
por ciento del territorio brasileño a las comuni-
dades indígenas, que todas juntas no constituyen 
ni 0,5 por ciento de la población. 

−¿Qué pueden aprender los venezolanos de 
ese proceso?

−Primero: está demostrado que, en la medida 
en que se demarcan territorios, esas áreas que-
dan preservadas. Los estudios vía satelital de la 
Amazonia demuestran que las áreas menos de-
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predadas son aquellas demarcadas a favor de 
los pueblos indígenas.

Lo segundo, una comprensión de que demarcar 
territorios no significa una amenaza a la seguridad 
nacional. Es, simplemente, seguir una continuidad 
milenaria de esos pueblos dando cobertura ins-
titucional desde el Estado. Esto, en regiones fron-
terizas, reviste una especial significación puesto 
que esas regiones fueron tradicionalmente salva-
guardadas por ellos. “El Estado llegó tarde, y cuan-
do llegó, ellos ya estaban allá”. 

Esa condición de lo ancestral se nota, en efec-
to, en zonas fronterizas con indígenas de un 
mismo pueblo de un lado y de otro. Resulta que 
siguen atravesando esa frontera y visitándose 
mutuamente. De modo que el Estado lo que de-
be hacer es proteger esas áreas, para asegurar 
que no sean depredadas ni invadidas; pero no 
cuidarlas enquistando cuarteles o destacamen-
tos, sino fortaleciendo a quienes históricamente 
ocuparon esos espacios.

−Entiendo que en Brasil, en ese proceso de 
demarcación, jugó un papel importante la cúpu-
la del poder judicial.

−Pero jugó un papel fundamental la gran 
alianza social en torno a los pueblos indígenas. 
Si eso no se llega a dar, no se hubiese demarca-
do ni el trece por ciento ni el Supremo Tribunal 
Federal hubiese tenido fuerza para doblegar a 
los otros grandes intereses: minerales, agrone-
gocios, la bancada ruralista del ganado, sectores 
militares que siguen viendo una amenaza en 
esta cuestión; y esos otros intereses relacionados 
con los bolsones de recursos estratégicos que se 
encuentran en los territorios indígenas.

−Pero esa alianza social la disparó una tragedia 
(la de La Reposa en Serra do Sol, en 2008, donde 
murieron 21 indígenas).

−Yo diría así: esa alianza social se consiguió 
en 1988 cuando sucedió el gran debate en la 
Constituyente. Allí la Iglesia planteó que había 
que apoyar los territorios indígenas para que 
pudieran tener perspectiva de futuro. La alianza 
se mantuvo con sus altos y bajos. Cuando ocu-
rre el asunto fuerte en 2008, hay toda una acti-
vación: se hace un pacto social impresionante 
con lo medios de comunicación, la Iglesia, la 
clase media� Todo el mundo estaba claro en que 
debían demarcarse los territorios indígenas por-
que eso es beneficio para la nación; no sólo es 
un problema de justicia social hacia ellos.

En Brasil, agrega, hay una gran conciencia de 
la importancia de la Amazonia no sólo para la 
región sino para el planeta. Según López, se ha 
logrado articular con sentido común la biodiver-
sidad y la noción de pueblo indígena. “Quienes 
mejor históricamente han sabido cuidar esta re-
lación son ellos”.

Y queda el asunto de qué se hace con los re-
cursos estratégicos que deben ser explotados:

−Muy sencillo: aplicar la Convención 169 de 
la Organización Internacional del Trabajo donde 
se establece que, una vez los Estados deciden 
explotar determinados recursos en esas áreas, 
deben consultar a las comunidades indígenas 
para ver la mejor forma de desarrollar el trabajo 
sin depredar territorios, sin destruir la cultura 
de los pueblos. Un trabajo donde ellos puedan 
participar de los beneficios.

La vocación descubierta
López llegó a Paraguay en 1985 siendo laico, 

luego de graduarse de físico en la Universidad 
de Sevilla. Fue a parar al Paraguay como volun-
tario, gracias a una organización española. Llegó 
a la dictadura del general Stroessner en pleno 
auge represivo y supo que varios jesuitas habían 
sido apresados, torturados y expulsados por es-
tar envueltos con las comunidades campesinas. 
Supo de los cientos de campesinos desapareci-
dos o torturados. Se involucró en los grupos de 
no violencia activa. 

Nunca fue muy condescendiente con las bo-
tas. En España se había declarado objetor de 
conciencia junto a dos de sus hermanos, para 
no rendir servicio militar. Pero el caso de Fer-
nando fue peor, porque se tuvo que declarar 
insumiso, lo cual era una especie de herejía an-
te un gobierno que recién salía del franquismo. 
Durante diez años no podría volver a España.

En fin, todo esto con un padre militar de ca-
rrera y quien, sin embargo, le dio su apoyo sin 
condiciones. Por otra parte, quien fue su novia 
de la temprana juventud −sigue siendo un hom-
bre joven, Fernando− lo ayudó en el discerni-
miento. Ella, porque lo quería, y porque se dio 
cuenta de que él no estaba hecho para amarrar-
se a una familia en particular, más bien acicateó 
sus ganas de hacerse un lugar entre los más ne-
cesitados; le dio libertad para encarar su destino. 
Que es, ni más ni menos, lo que ha hecho.

Desde 1998 tomó como centro de operaciones 
Manaos y allí está, moviéndose y conectando 
esfuerzos. Fernando comentó durante su estadía 
en Caracas, en un pequeño círculo, que no veía 
en Venezuela la inquietud que debería haber 
sobre estos temas del medio ambiente y las et-
nias ancestrales que representan los orígenes. 
Ojalá su paso haya contribuido a sembrar una 
preocupación y, a la vez, una esperanza.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Panorama de fin de año
Demetrio Boersner *

Durante el año 2010, el mundo estuvo dominado por 

preocupaciones e incertidumbres. La crisis económica, 

iniciada a fines del 2008, no quedó superada en forma 

decisiva, aunque la situación mejoró en comparación 

con la del año anterior

Por falta de iniciativas audaces ante la crisis, las 
izquierdas democráticas se debilitaron en Euro-
pa y Estados Unidos, y resurgió una derecha que 
ofrece remedios tal vez ilusorios, ya que descui-
dan la equidad social. Entretanto, los países 
emergentes del subdesarrollo lograron progresos 
económicos y estratégicos y se fortalecieron los 
indicios de una transformación del sistema in-
ternacional en sentido pluripolar. El centro y 
oeste de Asia, junto con África septentrional, 
quedaron como foco de tensiones, violencia y 
choques ideológicos en medio de un mundo 
que, en sus demás regiones, más bien tiende al 
pragmatismo.

Elecciones en EUA y Brasil
Los dos países más poderosos de América, 

uno de ellos primera potencia del mundo en 
términos económicos y estratégicos, y el otro 
potencia emergente y sub-hegemónica, celebra-
ron importantes elecciones a fines de octubre y 
principios de noviembre.

El 2 de noviembre, en las elecciones estado-
unidenses de mitad del período presidencial, la 
derecha representada por el Partido Republicano 
logró significativos avances frente al Partido De-
mócrata de centroizquierda y el gobierno del 
presidente Barack Obama, desmejorando las po-
sibilidades de que éste pueda cumplir sus propó-
sitos de democratización social y reducción de 
tensiones externas. El PD perdió el control de la 
Cámara de Representantes, ahora dominada por 
los republicanos con mayoría de 243 sobre 192, 
y se debilitó en el Senado aunque todavía lo con-
trola por mayoría de 52-47. Los conservadores 
también lograron avances importantes al nivel de 
las gobernaciones estadales, once de las cuales 
cambiaron de demócratas a republicanas. 

Para entender por qué sectores de la pobla-
ción que en 2008 votaron por Obama como pa-
ladín de un cambio hacia la izquierda democrá-
tica, esta vez se abstuvieron o votaron en senti-
do contrario, debe tomarse en cuenta en primer 
término la crisis económica y el desempleo que 
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aún continúan sin que los ciudadanos comunes 
vean señales de mejoramiento. En segundo lugar, 
Obama cometió un error histórico al no aprove-
char plenamente su victoria electoral de hace dos 
años, cuando el pueblo depositó en él sus en-
cendidas esperanzas de cambio progresista. A 
diferencia de Franklin Roosevelt quien, en situa-
ción similar en 1933, impuso sin contemplaciones 
su poder mayoritario para reformar estructuras 
e impulsar la equidad social, Barack Obama ac-
tuó como si no tuviese mayoría y gratuitamente 
buscó consensos con la derrotada oposición con-
servadora. . Como era de esperarse, ésta apro-
vechó la blandura del gobernante para reforta-
lecer sus posiciones en todos los dominios y 
organizar una exitosa contraofensiva, financiada 
por privilegiados intereses privados pero basada 
en contingentes populares decepcionados y fá-
cilmente influidos por lemas de derecha y de 
ultraderecha (movimiento Tea Party).

En el plano de la política exterior, es posible 
que el nuevo auge conservador norteamericano 
se traduzca en la adopción de una línea más 
dura frente a Cuba y Venezuela. Paradójicamen-
te, ello beneficiaría a Hugo Chávez al otorgar 
mayor credibilidad a su discurso antiimperial, 
además de frenar el reformismo interno en Cu-
ba y consolidar aún más la alianza revoluciona-
ria cubano-venezolana 

En las elecciones generales brasileñas triunfó 
el Partido de los Trabajadores y, en la segunda 
vuelta presidencial del 31 de octubre, la candi-
data Dilma Rousseff, apoyada por el mandatario 
saliente, Luiz Inácio Lula da Silva, derrotó al 
centrista José Serra con un puntaje de 56-44. El 
PT aumentó su representación legislativa y ganó 
gobernaciones adicionales, consolidando su po-
sición de primera fuerza política. El resultado 
constituye un reconocimiento de la obra reali-
zada por Lula durante sus ocho años en la pre-
sidencia, al conducir un singular proceso de 
crecimiento productivo combinado con progre-
so social por la inclusión de millones de perso-
nas, antes marginadas, a la economía formal y 
una vida digna. Tanto la clase empresarial y me-
dia como los obreros, campesinos y pobres sa-
caron provecho de un esfuerzo desarrollista de-
mocrático basado en una amplia alianza social, 
capitaneada por un luchador sindical El modelo 
de una izquierda democrática, no estatista ni 
confiscadora, sino impulsora de justicia social 
sobre bases de economía mixta, ha ganado ma-
yor fuerza por efecto de estas elecciones brasi-
leñas, en detrimento tanto del liberalismo eco-
nómico sin equidad social, como del colectivis-
mo despótico. El éxito logrado confirmará al PT 
en su estrategia moderada y lo inmunizará con-
tra cantos de sirena extremistas. Al mismo tiem-
po sirve para mantener en alto ante los ojos del 
mundo el estandarte del autonomismo latino-
americano.

Argentina y Chile
La inesperada muerte de Néstor Kirchner el 

día 27 de octubre introdujo nuevos factores de 
inestabilidad en la política argentina. Luego de 
la historia a ratos calamitosa que esa nación vi-
vió desde su gran desencuentro de 1930, los 
esposos Néstor y Cristina Fernández de Kirchner 
lograron enrumbarla por una vía de relativa es-
tabilidad y de crecimiento económico con orien-
tación democrática de izquierda.. Luego de la 
desaparición de Néstor Kirchner, la presidenta 
Cristina Fernández sin duda se verá expuesta a 
presiones empresariales para que gire hacia una 
política económica más liberal, y a contrapre-
siones por parte de fuerzas populares.

Chile, considerado como el país latinoameri-
cano más desarrollado junto con Brasil, y ya 
integrado formalmente a la OCDE (club de na-
ciones del Primer Mundo), ha vivido una época 
de cohesión social y crecimiento económico en 
un marco democrático desde 1988 hasta el pre-
sente. Del 5 de agosto al 13 de octubre de 2010, 
Chile pudo dar al mundo una hermosa visión 
de solidaridad, y eficiencia técnica y organizati-
va, al unirse toda la nación en torno al presiden-
te Sebastián Piñera para rescatar a los 33 mine-
ros atrapados bajo tierra. Las inversiones extran-
jeras directas llueven sobre el país, a la vez que 
crece y se diversifica su capitalismo nacional, 
humanizado por la legislación social de los go-
biernos de Convergencia Democrática. 

Embestida terrorista 
En octubre y noviembre de 2010 se intensifi-

có la guerra entre el Norte industrializado y el 
islamismo terrorista de Al-Qaeda. A las tenden-
cias antimusulmanas en Occidente –sobre todo 
Francia–, respondió Al-Qaeda con una serie de 
actos terroristas: envío de bombas destinadas a 
volar objetivos en el mundo judeocristiano, y 
masacres de musulmanes amantes de la paz que 
no comparten el fanatismo yihadista. Sobre este 
importante tema habrá mucho que escribir en 
ocasiones futuras.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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l informe aborda tres temas de interés: la crisis 
política ecuatoriana a partir de los sucesos del 
30 de septiembre, la sujetualidad indígena y las 
elecciones presidenciales en Brasil. 

En cuanto al primer tema, durante los últimos 
años de vida democrática del Ecuador la Policía 
Nacional y, sobre todo, las FFAA, se han con-
vertido en actores políticos fundamentales en 
momentos de crisis. De una manera u otra han 
pasado de la obediencia constitucional al poder 
civil a la deliberancia y, más aún, al arbitraje en-
tre las fuerzas antagónicas en conflicto. 

Probablemente por esta razón, el gobierno de 
Rafael Correa ha realizado importantes inversio-
nes para el fortalecimiento de las diversas ramas 
de las FFAA y la Policía, promoviendo el mejo-
ramiento de su infraestructura y condiciones 
salariales, e impulsando además el voto para los 
uniformados en la nueva Constitución. Algunos 
analistas locales han considerado que existió 
también un trasfondo político claro: asegurar la 
lealtad de la fuerza pública al gobierno. 

La mañana del 30, Ecuador despertó con una 
huelga a nivel nacional de la Policía, a la que se 
sumaron algunos sectores de las FFAA. 

Informe de Coyuntura sobre América Latina y el Caribe

La región se mueve y se estremece
Jesús E. Machado M.*

El octavo informe de Coyuntura Latinoamericana 

elaborado por el Centro Gumilla (verlo completo en 

www.gumilla.org) analiza los acontecimientos más 

destacados producidos en la región durante el trimestre 

julio-septiembre de 2010
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la fuerza del gobierno y que se encuentra en 
marcha un proceso de desestabilización mucho 
más complejo. Sea como fuere, la crisis política 
en el Ecuador está lejos de haber concluido.

El sujeto indígena 
El décimo primer encuentro de la Red de So-

lidaridad y Apostolado Indígena de la Compañía 
de Jesús en América Latina se dio en la sede de 
la Universidad Indígena de Venezuela, a 800 ki-
lómetros de Caracas. Allí se citaron unos 40 in-
vitados internacionales de distintas latitudes de 
América Latina, desde México hasta el Cono Sur, 
y el encuentro pudo reunir a más de cien perso-
nas que incluyeron a los jóvenes estudiantes de 
la universidad, líderes de pueblos indígenas, sa-
cerdotes, religiosas y laicos aliados con el traba-
jo de acompañamiento a pueblos originarios.

Las amenazas que rodean la sustentabilidad 
de los pueblos indígenas en el continente pasan, 
en la mayoría de las ocasiones, por proyectos 
políticos y económicos que pretenden despojar-
los de sus espacios, tanto los tradicionales como 
los espacios en donde están reducidos. La pér-
dida de tierras, mantos acuíferos, recursos ani-
males y vegetales, la presencia de minerales y 
otras riquezas en sus predios, terminan amena-
zando su cultura y su identidad.

Asimismo, hay otra serie de acciones que van 
minando la territorialidad indígena, básica para 
su preservación. A lo largo del continente se re-
gistran acciones como leyes y reformas legisla-
tivas que afectan el derecho sobre las tierras y 
los recursos; hay además una creciente militari-
zación en zonas indígenas, por control territorial 
y fronterizo o por la protección de riquezas na-
turales, que afecta las relaciones y los flujos de 
esos pueblos; otro elemento es la introducción 
del dinero y el intercambio económico, de ma-
nera acelerada, que en ocasiones pervierte las 
relaciones de los asentamientos en su relación 
con el entorno. Por otro lado se suma el acapa-
ramiento de tierras por manos privadas o estata-
les para su monocultivo o explotación intensiva, 

En horas de la mañana, el presidente Rafael 
Correa arribó al Regimiento Quito para dirigirse 
a la tropa insubordinada. Tras ser agredido en 
primera instancia, y teniendo que retirarse, el pre-
sidente logra ingresar al regimiento para dirigir 
un discurso. Cuando abandonaba el recinto po-
licial, fue agredido por la tropa, teniendo que ser 
evacuado a las instalaciones adyacentes donde 
funciona el Hospital de la Policía.

Para ese entonces, sectores de la Fuerza Aérea 
tomaban la pista del aeropuerto principal de 
Quito y elementos del Ejército bloqueaban las 
vías contiguas al Ministerio de Defensa. Funcio-
narios públicos, autoridades de gobierno, miem-
bros del gabinete y ciudadanos son reprimidos 
brutalmente por la policía mientras tratan de 
llegar al lugar de los hechos. 

Poco tiempo después, el Comando Conjunto 
de las FFAA emite un pronunciamiento en el 
que si bien declara su respeto al orden consti-
tucional y solicita a la Policía deponer la protes-
ta, llama al gobierno a revisar los elementos de 
conflicto de la Ley de Servicio Público. 

Luego de la crisis, entre los sectores que que-
daron mejor posicionados se encuentran tanto 
las FFAA como los sectores menos progresistas 
del gobierno. Pocos días después de los aconte-
cimientos, éste decretó incrementos salariales 
para los oficiales tanto de las FFAA como de la 
Policía. Es un secreto a voces que el gobierno 
fue obligado a negociar el apoyo político de los 
altos mandos −sobre todo de las FFAA− luego 
del chantaje solapado que expresara el Coman-
do Conjunto durante el día de la insubordina-
ción. Los contenidos precisos de los acuerdos 
con las FFAA son desconocidos, pero se habla 
ya de un gobierno frágil bajo el tutelaje de los 
militares. 

Existe además profundo malestar en las filas 
policiales que podría desbordarse. La probada 
participación de varios cuadros del Partido So-
ciedad Patriótica en los acontecimientos del 30 
de septiembre, lleva a considerar la posibilidad 
de que la insubordinación de varias ramas de la 
fuerza pública fue acaso una manera de medir 
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la producción de biocombustibles, la generación 
y transmisión de hidroelectricidad, el ecoturismo, 
las migraciones forzosas y el descontrol sobre 
minerías ilegales y narcotráfico. Todo esto confi-
gura un mapa de riesgos muy difíciles de superar 
por los pueblos indígenas y los estados.

Brasil: ¿continuidad del lulismo?
Por quinta vez consecutiva el Partido de los 

Trabajadores (PT) y el Partido de la Social De-
mocracia Brasileña (PSDB) disputarán la presi-
dencia de la República. En dos de ellas (1994 y 
1998), el PSDB obtuvo la jefatura del gobierno; 
en las dos siguientes (2002 y 2006), ganó el PT.

Sorprendentemente en estas elecciones presi-
denciales, los partidos no presentaron sus pro-
gramas para el país. El debate en torno a los 
programas fue sustituido por el lulismo. Ahora, 
la disputa que se hace es para ver quién reúne 
mejores atributos para continuar el lulismo. 

En esencia, el lulismo se caracteriza por el 
fuerte vínculo de los pobres con la figura de 
Lula. Según analistas, son los más pobres, aque-
llos que no consiguieron construir desde abajo 
sus propias formas de organización porque es-
taban atomizados dentro del sistema productivo, 
los que están en la base del fenómeno denomi-
nado lulismo.

Las conclusiones de los analistas apuntan a la 
esencia del lulismo: la representación del subpro-
letariado sin la necesidad de rupturas. “Árbitro 
por encima de las clases, el lulismo no precisa 
afirmar que el pueblo alcanzó el poder o que 
‘los dominados dirigen la política’”

Parte del movimiento social manifestó su ad-
hesión a la candidatura de Dilma. El posiciona-
miento de esa parte importante del movimiento 
social fue considerado precipitado por muchos. 
La precepción que queda es que el movimiento 
social mismo, con todas las críticas e insatisfac-
ciones que tiene del gobierno de Lula, optó por 
Dilma Rousseff porque considera que tiene más 
que perder con una eventual no elección de la 
candidata del PT. El posicionamiento de los mo-

vimientos sociales frente a las elecciones de 2010 
tiene mucho que ver con el pragmatismo y po-
co con la utopía que otrora los alimentó.

El hecho incontestado es que el imaginario 
de transformación social que congregó a los 
principales movimientos sociales y las principa-
les luchas en los años 80 se debilitó. La convic-
ción de que la realidad puede ser transformada 
perdió su fuerza, y el encantamiento con la po-
lítica ya no existe más. Los movimientos sociales 
viven una profunda crisis y están lejos de ejercer 
el protagonismo de los años 1980 y 1990.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

478	 SIC 730 / diciembre 2010



vida
 n

acio
n

al

Más de 5 mil personas habían si-
do afectadas al pagar una vi-
vienda que, pasado el tiempo, 
no fue entregada; alguna ni si-
quiera terminada como lo con-
templaban los planos. Sin em-
bargo, el Estado no actuó en la 
fiscalización de esas obras sino 
que optó por la expropiación 
de las construcciones para cul-
minar las obras, multar a los 
fabricantes (5 mil unidades tri-
butarias por cada persona afec-
tada) y luego entregarlas a los 
dueños de los inmuebles. En 
total fueron seis desarrollos ur-
banísticos expropiados, además 
de ocho construcciones más 
que fueron ocupadas temporal-
mente para su entrega a propie-
tarios. En algunos casos las vi-
viendas estaban listas y los 
constructores prohibían el ac-
ceso a los dueños de los inmue-
bles para su uso.

Días antes, el Presidente ha-
bía ordenado la expropiación 
de la empresa Owens-Illinois, 
la mayor fabricante de envases 
de vidrio del país que suminis-
traba este rubro al sector ali-
mentación (principalmente a 
Empresas Polar) y también al 
sector de las medicinas. El pro-
ceso de transición de la empre-
sa, asentada en Trujillo, se lleva 
adelante con mesas técnicas de 
trabajadores para probar un 
modelo productivo socialista.

Elecciones el 5 de diciembre
El Consejo Nacional Electoral 

convocó elecciones a alacladías 
y gobernaciones que están a 
destiempo de las elecciones ge-
nerales, y las que presentan au-
sencia de sus anteriores manda-
tarios, como la vacante que de-
jó Willian Lara en la goberna-
ción de Guárico por su falleci-
miento, o la fuga del país del ex 
alcalde de Maracaibo, Manuel 
Rosales. Además de Guárico, se 
disputará la gobernación del es-
tado Amazonas, donde el go-
bernador Liborio Guarulla (PPT) 
aspira a la reelección. 

Las alcaldías que serán reno-
vadas en elecciones son: Manuel 
Monge y Nirgua (Yaracuy), Acha-
guas (Apure), Miranda (Carabo-
bo), Miranda y Boconó (Truji-
llo), Maracaibo y Miranda (Zu-
lia), Carrizal (Miranda), Arismen-
di (Nueva Esparta) y Panameri-
cano (Táchira). En muchas de 
ellas se realizaron procesos pri-
marios o acuerdos políticos pa-
ra que el bloque del PSUV-PCV 

Expropiaciones a fuego lento

El anuncio más importante del 

mes fue la decisión gubernamental 

de expropiar varios proyectos 

inmobiliarios para acelerar su 

construcción y entrega a sus 

propietarios. Así está el Gobierno, 

así está el país
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En el marco de las visitas, fue 
anunciada la compra de 35 tan-
ques de guerra, un sistema an-
tiaéreo de defensa misilística, 
aviones de transporte y patru-
llaje marino; la contratación de 
construcción de viviendas con 
varios países y �garantías� de su-
ministro petrolero para Bielorru-
sia por los próximos 200 años.

Discusiones nucleares
Desde Rusia, el presidente 

Chávez asomó la necesidad que 
tendría Venezuela de adquirir a 
la potencia roja una planta ge-
neradora de energía nuclear. En 
medio de bromas anunció que 
quizás el país podría pagar con 
petróleo, mermelada de plátano 
o chocolate producido por coo-
perativas nacionales. Sin embar-
go, la discusión nuclear se abrió 
de inmediato en el país resca-
tando planes anteriores con es-
pecialistas formados en el área 
y adelantando estudios de fac-
tibilidad. Aunque haya dudas 
sobre su desarrollo, debido a la 
cantidad de años y recursos que 
requiere, o su operatividad se-
gura, porque el país no se re-
cupera de la crisis eléctrica y 
de agua, los planes siguen ade-
lante y ya hay exploraciones so-
bre zonas ricas en material 
radioactivo como torio o uranio. 
Sin embargo, la materia más ur-
gente es que el país no tiene 
todavía un marco jurídico que 
regule la actividad nuclear.

Tambor de cacao
El cacao volvió a ser conside-

rado producto estratégico nacio-
nal por lo que su agroindustria 
será fortalecida para lograr mayor 
rendimiento, producción y pos-
teriormente exportación. Actual-
mente se producen unas 20 mil 
toneladas de cacao, pero esta ci-
fra deberá elevarse en el eje de 
Barlovento debido a los compro-
misos comerciales y ofrecimien-
tos a países del Oriente Medio.

tantes indígenas de diversas et-
nias del país se reunieron para 
elaborar una hoja de ruta que 
les permita avanzar, junto a dis-
tintas dependencias guberna-
mentales, para lograr cambios 
en la demarcación de tierras, 
acceso a la justicia indígena y 
mayor respeto por su cultura.

Protestas universitarias
La situación presupuestaria 

hacia el cierre de año llevó a 
las universidades a marchar y 
protestar de manera escalonada 
en diversas ciudades del país. 
El presupuesto nacional apro-
bado para las universidades en 
2010 sólo cubre 50% de las so-
licitudes realizadas desde las 
casas de estudio, además de 
que la carga del aumento de 
30% de salario al personal fue 
puesta sobre las mismas univer-
sidades, cuando antes corres-
pondía directamente al minis-
terio encargado. Asimismo, los 
empleados y obreros de univer-
sidades como la Central de Ve-
nezuela optaron por protestar 
contra las autoridades universi-
tarias cerrando los accesos a la 
universidad en reclamo por la 
cancelación de deudas. Las mar-
chas no resultaron en una reu-
nión con el ministro Edgardo 
Ramírez debido a las diferen-
cias políticas, por lo que las pre-
siones desde las universidades 
seguirán en aumento.

Gira internacional
En una larga gira, el presi-

dente Hugo Chávez pasó varios 
días por Rusia, Ucrania, Irán, 
Siria, Bielorrusia (Belarús), Li-
bia, Argelia y Portugal, donde 
suscribió numerosos acuerdos 
en materia de cooperación eco-
nómica, social y política. Tan-
tos, que la oposición ha pedido 
la revisión detallada de cada 
uno, pues sólo en los primeros 
cuatro países se firmaron 40 
convenios que no pasaron por 
la Asamblea Nacional para su 
discusión y autorización, como 
reza la Constitución.

y la Mesa de la Unidad se vuel-
van a medir sin divisiones. Por 
ejemplo en Maracaibo resultó 
ganadora Eveling Trejo de Ro-
sales, esposa del ex alcalde a 
quien aspira sustituir en su car-
go. Asimismo el PPT ha nego-
ciado sus apoyos con la MUD 
para algunos de esos procesos 
electorales, aunque afirmó en 
repetidas ocasiones que no se 
sumarían a la Mesa opositora ni 
al Polo Patriótico convocado 
nuevamente por el presidente 
Chávez para preparar su cam-
paña en 2012.

Violencia en 2012
El primer mandatario apro-

vechó una de sus alocuciones 
para incluir el tema de la nueva 
medición de fuerzas que se rea-
lizará en 2012, cuando lleguen 
las elecciones presidenciales. El 
jefe de Estado advirtió, a modo 
de campaña, que en 2012, si la 
oposición llega a ganar las elec-
ciones, él “no tendría cómo 
contener una �revolución� vio-
lenta” porque, a su parecer, la 
oposición haría una purga in-
terna dentro de las Fuerzas Ar-
madas Bolivarianas para acabar 
con los militares leales a Chávez 
y eso ocasionaría un alzamien-
to militar. Más allá de las espe-
culaciones y la proyección de 
escenarios supuestos, la Mesa 
de la Unidad respondió en un 
comunicado que se trataba de 
un intento de “meterle miedo a 
la sociedad venezolana”, y se 
remitieron al artículo 328 de la 
Constitución que dice que las 
FFAA son una institución sin 
militancia política.

Huelga del hermano Korta
Después de una huelga de 

hambre sostenida durante una 
semana por el hermano jesuita 
José Korta, representantes del 
Gobierno venezolano aceptaron 
revisar sus políticas respecto a 
pueblos indígenas, en mora 
desde la aprobación de la Cons-
titución nacional de 1999, y la 
ley de pueblos y comunidades 
indígenas de 2005. Represen-
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ración de Mercados Socialistas 
y espacios para el fomento de 
la cultura revolucionaria”, en 
palabras de la declaración de 
utilidad pública e interés social 
emitida por las autoridades de 
la ciudad.

Falleció D.F. Maza Zavala
El doctor Domingo Felipe 

Maza Zavala, conciencia crítica 
de la economía nacional, falle-
ció el 7 de noviembre a sus 88 
años de edad. Maza Zavala fue 
director del Banco Central de 
Venezuela (1997-2004), director 
del Instituto de Investigaciones 
Económicas y Sociales (1963-
1968) y Decano de la Facultad 
de Ciencias Económicas y So-
ciales de la UCV (1972-1975). 
También participó como dipu-
tado del Congreso de la Repú-
blica durante dos periodos y 
fue un reconocido articulista de 
opinión en la prensa nacional 
desde 1949. Una de sus últimas 
entrevistas la realizó con la re-
vista SIC en su edición 717. Paz 
a sus restos.

violencia de género. Cuatro de 
ellos están en Caracas y dos en 
el estado Anzoátegui y están 
adscritas a la Dirección de Pro-
tección Integral a la Familia. La 
fiscal Luisa Ortega Díaz declaró 
que hasta el mes de agosto ha-
bían recibido más de 65 mil de-
nuncias sobre violencia contra 
la mujer, y desde el Tribunal 
Supremo de Justicia se prometió 
que para finales de año habría 
20 nuevos juzgados especiales 
para tramitar esos casos de ma-
nera más expedita.

Discusiones de calle
En sus últimas semanas de 

ejercicio, la saliente Asamblea 
Nacional tuvo una agenda de 
discusiones que incluyó el pa-
quete legislativo concerniente 
al poder popular, del 5 al 8 de 
noviembre en foros nacionales 
con presencia de consejos co-
munales, comunas en proyecto 
y autoridades de los ministerios 
asociados. El anuncio oficial fue 
que se trataba de una nueva 
arquitectura social y económica 
para la construcción del socia-
lismo, que sería aprobada rápi-
damente, por lo que la consul-
ta no incluyó la voz de quienes 
no profesan la ideología del 
partido de gobierno, incluidos 
los diputados opositores de la 
próxima Asamblea Nacional. 

Los proyectos de leyes en 
discusión fueron: ley de las co-
munas; participación del poder 
ppular; de contraloría social; 
para el fomento y desarrollo del 
sistema económico comunal; y 
de planificación pública.

Ya no será Sambil  
La Candelaria
Dos años después de su 

anuncio, se hizo efectiva la ex-
propiación forzosa de la infra-
estructura que iba a albergar el 
Centro Comercial Sambil en La 
Candelaria, en Caracas. El mall 
de 118 mil metros cuadrados de 
superficie construida que esta-
ba destinado a negocios y esta-
cionamiento pasará a ser el cen-
tro de “desarrollo de la Corpo-

500 mil kilos de caraotas 
incineradas
En la misma cola de la comi-

da podrida importada por el Es-
tado que ha sido encontrada en 
varios puertos del país, el 28 de 
octubre fueron hallados, en 
Puerto Cabello, 25 contenedores 
de PDVAL con 500 toneladas de 
caraotas que debieron ser des-
truidas por su grado de descom-
posición. En esos mismos días 
seguía el juicio a los únicos tres 
funcionarios públicos detenidos 
por la pérdida de millones de 
kilos de comida comprada a tra-
vés de la empresa petrolera.

Banco Agrícola de Venezuela
Después de cuatro años de 

operaciones, el BAV contabiliza 
más de 40 mil productores cam-
pesinos a los que se les ha otor-
gado préstamos. El Banco lleva 
hasta los momentos más de 4 
mil 260 millones de bolívares 
fuertes entregados en 28 mil 
créditos a pequeños y medianos 
productores. Asimismo, en su 
corte de cuentas sumaban más 
de 182 millones de bolívares 
fuertes para financiar compra 
de maquinarias, embarcaciones 
pesqueras, motores fuera de 
borda y camiones.

Violencia contra la mujer
La Fiscalía General de la Re-

pública anunció la creación de 
seis nuevos despachos especia-
lizados en atender los casos de 
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(Dic. 2010), p.470 
COMUNICACIÓN; CINE MEXICANO; 
PELÍCULA; CULTURA 
33205 
La Amazonia no está tan lejos. Encuentro con 
un jesuita que hace el papel de bisagra entre 
comunidades indígenas.  
De la Nuez, Sebastián; Nº. 730,  
(Dic. 2010), pp.471-473 
JESUITAS; INDÍGENAS; DEMARCACIÓN DE 
LA TIERRA; JUSTICIA SOCIAL; ENTREVISTA 
33206 
Panorama de fin de año.  
Boersner, Demetrio; Nº. 730, (Dic. 2010), 
pp.474-475 
POLÍTICA EXTERIOR; ELECCIONES; 
POLÍTICA; DEMOCRACIA; DESARROLLO 
ECONÓMICO; TERRORISMO 
33207 
La región se mueve y se estremece. Informe de 
Coyuntura sobre América Latina  y el Caribe.  
Machado Madera, Jesús Enrique; Nº. 730, 
(Dic. 2010), pp.476-478 
CRISIS POLÍTICA; ELECCIONES; PUEBLOS 
INDÍGENAS; REDES SOCIALES; 
APOSTOLADO SOCIAL; UNIVERSIDAD 
INDÍGENA; COMPAÑÍA DE JESÚS 
33208 
Expropiaciones a fuego lento.  
Centro Gumilla; Nº. 730, (Dic. 2010), 
pp.479-481 
EXPROPIACIONES; ELECCIONES 
REGIONALES; VIOLENCIA CONTRA LA 
MUJER; HUELGA DE HAMBRE; 
UNIVERSIDADES; PRESUPUESTO DE LA 
EDUCACIÓN 
33209 
Una lenta recuperación. 
Daniel Raguá; Jesús Gorrín; N° 730, (Dic. 
2010), pp.448-449 
CRISIS ECONÓMICA; DEPENDENCIA 
PETROLERA; PROBLEMAS ECONÓMICOS; 
INFLACIÓN; RECESIÓN ECONÓMICA
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